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RESUMEN

Actualmente, la formación universitaria no se centra solo en transmitir conoci-
mientos teóricos y prácticos, sino también en desarrollar habilidades blandas, 
consideradas competencias clave para el éxito académico y profesional, ya que 
ayudan a los estudiantes a enfrentar situaciones difíciles, tomar decisiones ade-
cuadas y aprender de sus propias experiencias y de las de otros. Esta investiga-
ción examina la importancia y el desarrollo de estas habilidades en estudiantes 
universitarios mediante una revisión sistemática de artículos publicados entre 
2019 y 2024 en bases de datos académicas como Scopus, Redalyc, SciELO y 
Google Scholar. Se aplicaron criterios de elegibilidad con la metodología Pris-
ma, lo que permitió seleccionar y analizar 15 estudios relevantes. Los resul-
tados muestran que el desarrollo de habilidades blandas depende de múltiples 
factores y está influenciado por el contenido curricular y la metodología de en-
señanza. En conclusión, las habilidades blandas son esenciales en la formación 
estudiantil, ya que preparan a los alumnos para abordar diversas situaciones 
de manera efectiva y contribuyen tanto a su rendimiento académico como a su 
integración en el ámbito laboral.

Palabras clave: habilidades blandas, educación superior, estudiantes,                               
formación.
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ABSTRACT

Currently, university education is not only focused on transmitting theoretical 
and practical knowledge, but also on developing soft skills, considered key 
competencies for academic and professional success, as they help students to 
face difficult situations, make appropriate decisions, and learn from their own 
and others’ experiences. This research examines the importance and develop-
ment of these skills in university students through a systematic review of arti-
cles published between 2019 and 2024 in academic databases such as Scopus, 
Redalyc, SciELO and Google Scholar. Eligibility criteria were applied using 
the Prisma methodology, which allowed 15 relevant studies to be selected and 
analyzed. The results show that the development of soft skills depends on mul-
tiple factors and is influenced by curricular content and teaching methodolo-
gy. In conclusion, soft skills are essential in student training, as they prepare 
students to deal effectively with diverse situations and contribute to both their 
academic performance and their integration into the workplace.

Keywords: soft skills, higher education, students, training.
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INTRODUCCIÓN

Las habilidades blandas, aunque no innatas, son esenciales en la forma-

ción integral de los estudiantes, ya que desde temprana edad fortalecen sus va-

lores, actitudes y competencias necesarias para la vida académica, profesional 

y personal. En este sentido, la familia y los centros educativos juegan un papel 

clave en su desarrollo, pues promueven capacidades como la autocrítica, la 

proactividad y la empatía, cualidades que los preparan para un entorno laboral 

exigente. En el ámbito universitario, estas habilidades deben ser incentivadas 

en el currículo, pues permiten manejar adecuadamente las emociones del alum-

no y establecer relaciones productivas y colaborativas, esenciales en el mundo 

laboral actual (López & Lozano, 2021; Valeriano & James, 2023).

En este contexto, el primer capítulo introduce el concepto de compe-

tencias, abordando sus definiciones, clasificaciones y dimensiones, y explo-

rando su relación con el ámbito educativo. El segundo capítulo se centra en 

las habilidades blandas, que incluyen destrezas interpersonales y personales 

que favorecen el rendimiento y adaptabilidad del estudiante en su desarrollo 

académico y profesional. Aquí se examina su tipología y se destacan las di-

ferencias entre habilidades blandas y duras, además de presentar estrategias 

para su desarrollo. 

En el tercer capítulo se profundiza en la integración de las habilidades 

blandas en la educación superior mediante un análisis de su rol en la práctica 

docente y la importancia de su inclusión en los currículos universitarios. Este 

capítulo destaca cómo la evaluación de habilidades blandas en este nivel educa-

tivo contribuye al desarrollo de una formación integral, promoviendo la capaci-

dad de los estudiantes para trabajar en equipo, resolver problemas y demostrar 

liderazgo en entornos complejos.



12

Entre La Docilidad y Lo Desafiante de Las Habilidades Blandas en La Educación Superior

Freddy Frank Gonzales Quispe | Miguel Angel Capuñay Reátegui | Haydeé Quispe Berríos 
| Alipio Merlin Rojas Miranda

A su vez, el cuarto capítulo incluye la revisión sistemática sobre las habi-

lidades blandas en la formación universitaria. Finalmente, en el quinto capítulo 

se reflexiona sobre dichas habilidades en la educación superior y sus implica-

ciones en la calidad educativa. Estas reflexiones finales exploran cómo las ha-

bilidades blandas no solo refuerzan el aprendizaje autónomo, sino que también 

mejoran el clima de aprendizaje y preparan a los estudiantes para desempeñarse 

exitosamente en un mundo laboral que valora cada vez más estas competen-

cias. Su propósito fue explorar la importancia y el desarrollo de las habilidades 

blandas en la formación de estudiantes universitarios.
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CAPÍTULO I 

COMPETENCIAS

De acuerdo con Mego & Saldaña (2021), las competencias son esenciales 
en la vida contemporánea, ya que engloban un conjunto de habilidades, cono-
cimientos y actitudes que facultan a las personas para enfrentar eficazmente 
desafíos en diversos contextos. Se pueden clasificar en competencias básicas, 
que son fundamentales para la vida cotidiana, como la comunicación, el pen-
samiento crítico y la solvencia de problemas; y competencias específicas, que 
están relacionadas con áreas profesionales o académicas particulares, por ejem-
plo, las competencias técnicas en campos como la ingeniería o la medicina.

Además, las competencias se analizan a través de diferentes dimensio-
nes: conocimientos, que abarcan la información teórica; habilidades, que im-
plican la aplicación práctica de esos conocimientos; y actitudes, que incluyen 
disposiciones personales y valores que afectan el rendimiento y la interacción 
social. En el ámbito educativo, el fomento de competencias es crucial, dado 
que prepara a los discentes para el mundo laboral y promueve un aprendizaje 
significativo que enlaza la teoría con la praxis (Estrella-Cardenas et al., 2022).

Autores como Oseda et al. (2021) indican que el enfoque de educación y 
aprendizaje por competencias se centra en formar individuos que no solo acu-
mulen información, sino que sean capaces de adaptarse a un entorno en cons-
tante cambio. Este enfoque pedagógico destaca la importancia de una enseñan-
za centrada en el estudiante, en la que se valoran las experiencias previas y se 
fomentan habilidades prácticas. La implementación de este modelo, además 
de otorgar una mejor adquisición de conocimientos, también favorece el creci-
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miento integral del discente; así, se asegura que estén equipados para afrontar 
los obstáculos venideros.

En resumen, el enfoque de competencias en la educación es trascenden-
tal para alistar a los discentes para los retos de la actualidad y los venideros. 
Al centrarse en el progreso de habilidades prácticas, conocimientos aplicables 
y actitudes adecuadas, se origina un aprendizaje significativo, dado que se fo-
menta la adaptabilidad y la capacidad de enfrentar situaciones reales. Al imple-
mentar estrategias educativas que consideren las diferentes dimensiones de las 
competencias, se contribuye a formar individuos más completos y preparados 
para un entorno laboral en constante evolución.

1.1 Definición de competencias

Las competencias son un conjunto de conocimientos, habilidades, ac-
titudes y valores que permiten a una persona desenvolverse eficazmente en 
una tarea o contexto específico. Estas van más allá de las habilidades técnicas, 
pues integran tanto capacidades cognitivas como emocionales y sociales. Las 
competencias se destacan por su participación, como el conocimiento recabado 
de las personas, pero no se basa solamente en esa idea, pues las competencias 
incluyen la capacidad de aplicar dicho saber en diferentes situaciones. Así, una 
competencia combina teoría y práctica, por lo que es un indicador clave del 
desempeño en el entorno educativo y profesional (Mego & Saldaña, 2021).

Según Delerna & Levano (2021), la importancia de las competencias ra-
dica en su capacidad para facilitar la adaptación a los cambios constantes del 
entorno, tanto laboral como social. En un mundo que evoluciona rápidamente, 
las competencias permiten que las personas enfrenten nuevos retos y situacio-
nes de manera eficiente. En el ámbito profesional, el fomento de competencias 
resulta crucial para tener una carrera exitosa y acceder a nuevas oportunidades 
de crecimiento. Además, estas habilidades fomentan el aprendizaje continuo, lo 
que permite a las personas mejorar constantemente sus capacidades a lo largo 
de su vida.
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Para Moreno (2021), las competencias también son esenciales en la 
evaluación del desempeño, especialmente en el entorno laboral. A través de la 
evaluación de competencias, las organizaciones pueden medir el provecho de 
su personal de modo objetivo, identificando fortalezas y áreas de mejora. De 
este modo, es posible crear planes de desarrollo profesional personalizados que 
contribuyan tanto al éxito individual como al de la organización. En este senti-
do, las competencias se convierten en una herramienta valiosa no solo para la 
administración de recursos humanos, sino en cuanto a la educación y el desar-
rollo personal.

Algunos ejemplos de competencias incluyen la comunicación efectiva, 
que implica la capacidad de enunciar ideas de forma coherente y precisa; el 
trabajo en equipo, que se expresa en la habilidad de auxiliar a otros para lograr 
metas compartidas; y el pensamiento crítico, que favorece la toma de posicio-
nes fundamentadas. Otras competencias clave son la adaptabilidad, que facilita 
ajustarse a nuevos contextos, y el liderazgo, que se centra en la facultad de 
convencer positivamente a los demás y guiar grupos hacia el éxito (Mego & 
Saldaña, 2021).

En resumen, las competencias son fundamentales en la vida integral de 
los individuos, ya que combinan habilidades, conocimientos y actitudes que 
permiten un desempeño eficaz en diversos contextos. Su importancia radica en 
la facultad de adaptación al cambio, la mejora continua a lo largo de la vida, 
y su relevancia en la evaluación del desempeño. Además, las competencias 
compuestas por la comunicación efectiva, el trabajo en equipo, la resolución de 
problemas y el liderazgo son notables para enfrentar los retos actuales, ya que 
favorecen tanto el crecimiento individual como el éxito organizacional.

1.2. Clasificación de las competencias

De acuerdo con Zúñiga et al. (2021), en el ámbito de la formación y el 
desarrollo profesional, las competencias se dividen en diversos tipos, cada uno 
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con un propósito específico y un enfoque particular. Las competencias básicas 
abarcan habilidades fundamentales necesarias para desenvolverse en la vida 
diaria, como la comunicación efectiva, el pensamiento crítico y la resolución 
de problemas. Por otra parte, las competencias específicas son caracterizadas 
como habilidades técnicas relacionadas con áreas de conocimiento particulares 
o profesiones, como las competencias digitales, lingüísticas o especializadas en 
ciertos oficios o tareas laborales.

1.2.1. Competencias básicas

Para Ramírez & Alanís (2021), las competencias básicas son esenciales 
para el funcionamiento eficaz de una persona en la vida cotidiana y profesio-
nal. Estas habilidades implican la comunicación y la capacidad de expresarse 
de manera clara y adecuada, ya sea de modo oral o escrito. Una comunicación 
efectiva no solo facilita el entendimiento mutuo en entornos sociales y labo-
rales, sino que también es clave para el trabajo colaborativo, la resolución de 
conflictos y la interacción con diversas audiencias. Es una habilidad transversal 
que impacta en múltiples aspectos de la vida.

Asimismo, Vargas & Sito (2021) hacen énfasis en la resolución de pro-
blemas como otra competencia básica y una habilidad crucial que permite a 
las personas abordar desafíos de manera eficaz y encontrar soluciones creati-
vas y viables. Esta competencia implica identificar un problema, analizar sus 
posibles causas, evaluar opciones y ejecutar la mejor solución posible. En un 
entorno en constante cambio, la resolución de problemas se vuelve cada vez 
más importante, debido a que fomenta la capacidad de adaptarse y responder a 
situaciones imprevistas.

El pensamiento crítico es otra competencia fundamental, pues permite a 
las personas analizar la información de manera objetiva, evaluar argumentos y 
tomar decisiones informadas. Esta habilidad es especialmente relevante en un 
espacio donde se puede alcanzar información de manera muy fácil, pero que no 
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siempre es precisa o confiable. El pensamiento crítico no solo progresa la capa-
cidad de aprender, sino que también es crucial para tomar decisiones acertadas, 
y esto es de utilidad en todos los aspectos del sujeto en cuestión (Benavides & 
Ruíz, 2022).

En conclusión, las competencias básicas son el pilar primordial sobre el 
que se edifican habilidades más complejas y especializadas. Estas competen-
cias, como la comunicación efectiva, la resolución de problemas y el pensa-
miento crítico, no solo son cruciales para el desempeño en entornos educativos 
y laborales, sino también para resolver los obstáculos de la cotidianidad. El 
desarrollo continuo de estas habilidades proporciona a las personas las herra-
mientas elementales para adaptarse a un mundo evolutivo, permitiéndoles ob-
tener un rendimiento imponderable tanto en lo personal como en lo profesional.

1.2.2. Competencias específicas

Las competencias específicas son aquellas que se adquieren mediante la 
instrucción en un área de conocimiento o un puesto de trabajo particular, y 
son fundamentales para el desempeño efectivo en profesiones especializadas 
(López & Guzmán, 2023). Estas habilidades se desarrollan en función de las 
exigencias y necesidades de cada sector, como las competencias digitales, que 
incluyen el uso de equipos tecnológicos, los cuales son vitales en la era actual 
para acceder a la información, resolver problemas tecnológicos y optimizar 
procesos dentro de una organización o entorno laboral.

Por otro lado, Ramón et al. (2024) indican que las competencias lingüís-
ticas permiten la interacción eficaz en contextos multilingües o internacionales, 
especialmente relevantes en áreas como el comercio exterior, la diplomacia y el 
turismo. Estas habilidades incluyen no solo el dominio de uno o varios idiomas, 
sino también la comprensión de las pautas culturales y sociales que acompañan 
a la comunicación en cada lengua, lo que favorece la interconexión entre pen-
samientos y mejora las relaciones entre personas de diferentes contextos.
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Asimismo, las competencias técnicas están ligadas a oficios o profesio-
nes específicas que requieren destrezas prácticas y conocimientos avanzados, 
por ejemplo, la habilidad para operar maquinaria en industrias manufactureras, 
la programación en el sector tecnológico o la realización de ordenamientos mé-
dicos en el ámbito de la salud. Estas competencias, además de ser adquiridas a 
través de la formación técnica, requieren actualización constante para mante-
nerse al día con los avances de cada sector y asegurar un desempeño de calidad 
en un entorno laboral competitivo (Moronta, 2024).

En síntesis, las competencias específicas son cruciales para el triunfo aca-
démico-profesional, ya que favorece el desenvolvimiento de las personas en 
sus respectivas áreas de conocimiento o trabajo. Al ser habilidades técnicas y 
especializadas, requieren un proceso continuo de aprendizaje y actualización, 
adaptándose a los avances y cambios del sector. Estas competencias no solo 
aportan valor individual, dado que incrementan la competitividad en el sector 
laboral, sino que permiten a los profesionales destacarse y contribuir de manera 
significativa con el desarrollo y la innovación dentro de sus campos.

1.3. Dimensiones de las competencias

Según Estrella-Cardenas et al. (2022), las competencias se pueden en-
tender a través de tres dimensiones sustanciales: conocimientos, habilidades 
y actitudes. Cada dimensión evoca un rol relevante en el crecimiento integral 
de una persona, pues juntas conforman el perfil competencial necesario para 
enfrentar los desafíos del mundo actual. Los conocimientos abarcan la base te-
órica que permite comprender el entorno y las tareas a realizar. Las habilidades 
se centran en la aplicación práctica de esos conocimientos, mientras que las ac-
titudes reflejan las disposiciones personales que influyen en el comportamiento 
y el rendimiento. Comprender cómo interactúan estas dimensiones es esencial 
para fomentar el crecimiento del individuo y, de este modo, incentivar la res-
ponsabilidad con el entorno.
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Para investigadores como Ramírez et al. (2020), la dimensión de cono-
cimientos se refiere al conjunto de información, teorías, hechos y conceptos 
que una persona ha conseguido mediante el estudio y la práctica. Los cono-
cimientos proporcionan la base teórica necesaria para desempeñarse en una 
tarea o profesión específica, algo que permite a los individuos comprender y 
contextualizar la información relevante de su campo. Un profesional con sóli-
dos conocimientos teóricos tiene una comprensión profunda de los principios 
fundamentales que guían su área de trabajo, lo que lo favorece en la elección 
de ideas informadas y en la realización de aportes significativos en su ámbito.

A su vez, la dimensión de las habilidades implica la capacidad de aplicar 
los saberes logrados de manera efectiva. Las habilidades abarcan desde la re-
solución de problemas hasta la toma de decisiones, la comunicación eficaz y la 
colaboración en equipo. Una persona con buenas habilidades puede adaptarse 
a situaciones cambiantes, afrontar desafíos complicados y destinar sus instruc-
ciones de manera innovadora. Además, las habilidades no solo se limitan a la 
ejecución técnica, debido a que, de igual modo, incluyen el pensamiento crítico 
y la capacidad para gestionar recursos, procesos y relaciones interpersonales.

Por último, la dimensión de las actitudes refleja las disposiciones emo-
cionales y mentales que una persona tiene hacia su trabajo o entorno. Estas in-
cluyen motivaciones internas, valores como la ética profesional, y rasgos como 
la perseverancia, la creatividad y la orientación hacia el logro. Las actitudes 

influyen profundamente en cómo una persona afronta los desafíos, se relacio-

na con sus colegas y se compromete con sus objetivos. Una actitud positiva y 

proactiva mejora el desempeño individual y, también, fomenta una situación de 

trabajo colaborativo y orientado al éxito (Ríos et al., 2023).

A modo de cierre, las dimensiones de las competencias —conocimientos, 
habilidades y actitudes— son interdependientes y cruciales para el progreso 
integral de cualquier individuo. Los conocimientos proporcionan la base teó-
rica necesaria para entender y actuar en diversos contextos, mientras que las 
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habilidades permiten aplicar ese saber de manera efectiva en situaciones reales. 
Por otra parte, las actitudes, que incluyen valores y motivaciones, intervienen 
directamente en el comportamiento y la productividad. Juntas, dichas dimen-
siones forman el fundamento sobre el cual se construye un perfil competencial 
sólido, preparado para enfrentar los retos del entorno.

1.4. Competencias en el ámbito educativo

Las competencias en el campo educativo son fundamentales para formar 
a los discentes y que estos estén preparados para afrontar los retos de un mundo 
evolutivo. Estas competencias abarcan instrucciones teóricas, y también inte-
gran facultades esenciales y actitudes que fomentan un aprendizaje activo y 
participativo. Al centrarse en la diligencia de lo recabado en escenarios reales, 
los discentes desarrollan un entendimiento más profundo y duradero de las de-
finiciones, lo que les permite adaptarse mejor a los retos de la cotidianidad y del 
entorno laboral (Padilla & Ayala, 2022).

La trascendencia de las competencias en la educación se evidencia en 
su capacidad para instruir a los discentes para la vida. En un mundo laboral 
que exige constantemente más adaptabilidad y versatilidad, las competencias 
equipan a los jóvenes con herramientas valiosas, como el pensamiento crítico 
y la resolución de problemas. Estas habilidades les permiten integrarse en el 
mercado laboral y prosperar en él, enfrentando cambios y desafíos con con-
fianza y eficacia. Además, un enfoque en el progreso de competencias forma al 
estudiantado en la resolución de problemas complejos, promoviendo una men-
talidad proactiva y resiliente (García et al., 2021).

Sánchez & Carrasco (2021) indican que las competencias fomentan un 
aprendizaje significativo al implicar al estudiantado en observaciones prácticas 
de aprendizaje que construyen su conocimiento de manera activa. Este pen-
samiento optimiza la conservación de información y potencia el crecimiento 
integral del individuo, abarcando habilidades sociales, emocionales y cogniti-
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vas. Mediante la interacción con sus compañeros y el enfrentamiento de retos 
en un ambiente colaborativo, los discentes desarrollan habilidades interperso-
nales esenciales que son cruciales para una vida satisfactoria y equilibrada en 
la sociedad actual. Por lo tanto, las competencias son un pilar sustancial en la 
alineación de personas completas y capacitadas para el futuro.

Por otra parte, Padilla & Ayala (2022) señalan que el desarrollo de com-
petencias en el aula es sustancial para instruir a los estudiantes en el enfrenta-
miento de los retos del mundo actual. Una de las metodologías más efectivas 
para lograrlo es el aprendizaje basado en proyectos. Esta táctica pedagógica fa-
vorece al estudiante en la aplicación de sus saberes en escenarios reales, lo que 
fomenta tanto la comprensión teórica como la participación en la resolución de 
problemas complejos. Al trabajar en proyectos, el estudiantado puede investi-
gar, planificar y ejecutar tareas que requieren un enfoque interdisciplinario, lo 
que refuerza su capacidad para conectar conceptos y emplear habilidades en 
contextos prácticos.

Además, el trabajo colaborativo es crucial en el desarrollo de competen-
cias. Fomentar un ambiente en el aula donde el estudiantado trabaje en equipo 
le permite desarrollar facultades socioemocionales. La colaboración no solo 
mejora la comunicación y la empatía, sino que también enseña al estudiantado 
a reconocer y valorar las aportaciones de su contraparte, a tomar decisiones 

en grupo y a solucionar creativamente los conflictos. Por medio de diligencias 

grupales, el estudiante asume una diversidad de roles; esto lo prepara para el 

trabajo en equipo en entornos laborales futuros (Buils et al., 2022).

El uso de tecnologías en el aula también es relevante para el fomento de 
competencias. Las herramientas analógicas permiten al estudiantado suscribir-
se a una gama de procedimientos, lo que fructifica su experiencia de aprendi-
zaje. Al incorporar tecnologías educativas, los docentes pueden ofrecer una 
interacción que sostiene el interés del estudiantado y despierta la curiosidad. 
Asimismo, la evaluación formativa siempre se ha considerado crucial en la 
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instrucción de las personas, pues proporciona retroalimentación constante al 
estudiantado, permitiéndole equilibrar áreas de mejora y reflexionar sobre su 
propio proceso de aprendizaje. Así, se diseña un ciclo de formación continuo 
que favorece a todos los integrantes del aula (Sánchez & Carrasco, 2021).

En síntesis, el desarrollo de competencias en el aula es un proceso tras-
cendental que prepara al estudiantado para enfrentar los obstáculos del mundo 
contemporáneo. A través de diversas metodologías, como el aprendizaje basa-
do en proyectos y el trabajo colaborativo, se promueve una educación activa 
y significativa. Asimismo, la inserción de conjunto de técnicas y la evaluación 
formativa enriquecen el lado formativo de la enseñanza-aprendizaje, instruyen-
do al estudiantado en saberes para aplicar de manera práctica y reflexiva. Todo 
esto contribuye a formar individuos adaptables, críticos y capaces de contribuir 
positivamente en sus entornos.

1.5. Educación y aprendizaje por competencias  

En este punto, autores como Díaz et al. (2024) sostienen que la educación 
por competencias se ha consolidado como un enfoque pedagógico integral que 
responde a las exigencias de un mundo que vive en una transformación cons-
tante. A diferencia de métodos tradicionales focalizados en la memorización 
de contenido, este enfoque pone énfasis en el fomento de facultades cruciales 
y saberes útiles en escenarios que se pueden suscitar en la cotidianidad. La 
formación basada en competencias busca instruir a los discentes en la solución 
de desafíos complejos, estimulando su facultad para aclarar problemas, tomar 
decisiones informadas y adaptarse a diferentes contextos. En este sentido, la 
educación por competencias se transforma en una unión entre la teoría y la 
praxis, facilitando un aprendizaje significativo que escapa de las aulas.

El aprendizaje por competencias se articula en tres dimensiones clave: 
el saber, el saber hacer y el saber ser. En primer lugar, el “saber” se constituye 
como la recopilación de saberes teóricos y conceptuales que sirven como fun-
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damento para el desarrollo de habilidades. En segundo lugar, el “saber hacer” 
se centra en las facultades prácticas y procedimentales necesarias para ejecutar 
tareas en contextos específicos. Por último, el “saber ser” aborda las actitudes, 
valores y disposiciones personales que influyen en el comportamiento y la inte-
racción social. Al integrar estas tres dimensiones, el aprendizaje por competen-
cias no solo enriquece el perfil académico del estudiantado, sino que fomenta 
su crecimiento integral como población que responde a una responsabilidad y 
compromiso con su alrededor (Hinojosa et al., 2023).

El aprendizaje por competencias es crucial en el entorno educativo con-
temporáneo, ya que conecta el aprendizaje con la vida real, permitiendo que el 
estudiantado vea la trascendencia de lo aprendido. Al integrar el conocimiento 
teórico con situaciones prácticas, se presencia la adquisición de conocimientos 
por parte de los discentes y también la comprensión de cómo aplicarla en con-
textos reales. Esta conexión no solo motiva a los alumnos, sino que también 
los ayuda a desarrollar un sentido de propósito en su educación, lo que se com-
prende como parte de un compromiso más profundo con su proceso formativo 
(Smulders-Chaparro & Cáceres-Rolín, 2024).

Además, Díaz et al. (2024) sostienen que este enfoque fomenta el creci-
miento integral del estudiantado, pues abarca facultades cognitivas, sociales y 
emocionales. Las competencias no encuentran limitación durante la transferen-
cia de información; esto quiere decir que promueven el crecimiento personal y 
social. De este modo, se prepara al estudiantado para colaborar efectivamente 

con otros, gestionar sus emociones y enfrentar situaciones complejas. Al desar-

rollar un conjunto diverso de habilidades, los alumnos están mejor equipados 

para navegar las dinámicas de la vida cotidiana y laboral, lo que aumenta su 

empleabilidad y contribuye a su bienestar general.

De igual modo, el aprendizaje por competencias fomenta un entorno de 
aprendizaje activo, en el que los alumnos se tornan protagonistas de su forma-
ción educativa. Esta dirección concentrada en el estudiantado promueve la par-
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ticipación activa, la asistencia y la toma de decisiones informadas y, posterior-
mente, resulta en un aprendizaje más trascendental. La evaluación auténtica, 
centrada en demostrar competencias en situaciones reales, refuerza este pro-
ceso, dado que otorga a los discentes la evidencia de su aprendizaje de manera 
práctica y contextual. En conjunto, estos principios hacen que el aprendizaje 
por competencias sea fundamental en la formación de tales aprendices para la 
solvencia de retos existentes tanto en la actualidad como en la posterioridad 
(De la Cruz et al., 2022).

Hinojosa et al. (2023) plantean que la aplicación del aprendizaje por 
competencias en el aula requiere una planificación cuidadosa que empiece con 
la definición clara de las competencias que se desea desarrollar. Esto implica 
identificar las facultades y saberes de necesidad para cada escala educativa, 
además de las actitudes y valores que se consideran fundamentales para el cre-
cimiento íntegro del estudiantado. Una vez establecidas estas competencias, 
el siguiente paso es diseñar actividades didácticas que permitan a los alumnos 
demostrar su adquisición de manera efectiva. Estas actividades deben ser re-
levantes, prácticas y variadas, y deben abarcar desde proyectos colaborativos 
hasta estudios específicos que destaquen evidencias del mundo actual.

De igual manera, se sostiene que es fundamental utilizar diversas meto-
dologías para favorecer una instrucción activa y participativa. La combinación 
de tácticas como el aprendizaje basado en proyectos, el trabajo en equipo y el 
uso de tecnologías educativas puede enriquecer el proceso formativo y atender 
a las diferentes exigencias y estilos de aprendizaje del estudiantado. Por último, 
la evaluación debe ser auténtica y alineada con las competencias establecidas. 
Esto significa utilizar instrumentos de evaluación que no solo estimen la in-
formación teórica, sino que además valoren la facultad del estudiantado para 
corresponder a lo adquirido en situaciones suscitadas en la realidad. Al hacerlo, 
se garantiza que el estudiantado no solo memorice la información, dado que se 
espera un crecimiento de las facultades transferibles y relevantes para su futuro 
personal y profesional (Díaz et al., 2024).
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A modo de conclusión, la educación y el aprendizaje por competencias 
se presentan como enfoques fundamentales para formar individuos capaces de 
enfrentar los obstáculos de un mundo que evoluciona constantemente. Al cen-
trarse en el crecimiento integral de habilidades, conocimientos y actitudes, este 
modelo educativo fomenta un aprendizaje significativo y trascendente, dispo-
niendo a los discentes para el ámbito laboral y, además, para la vida cotidiana. 
En este sentido, implementar tácticas que favorezcan el aprendizaje activo y la 
evaluación auténtica asegura que los discentes podrán desenvolverse con efica-
cia en sociedad.
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CAPÍTULO II 

HABILIDADES BLANDAS

Las habilidades blandas se refieren a una composición de competencias 

interpersonales, sociales y emocionales que son sustanciales para la interacción 

efectiva con los demás (López & Lozano, 2021). En contraste con las habili-

dades duras, que se centran en saberes técnicos y específicos, las habilidades 

blandas se enfocan en cómo las personas se comunican, colaboran y resuelven 

conflictos. Este tipo de habilidades adopta mayor significancia en el ámbito 

laboral, ya que ayuda a adaptarse a diversas situaciones y contribuir de manera 

efectiva en entornos de trabajo en constante cambio.

Las habilidades blandas se dividen en dos dimensiones principales: habi-

lidades personales y habilidades interpersonales. Las habilidades personales se 

encuentran relacionadas con la autogestión y el desarrollo individual, como la 

autoestima, la autoconfianza, la resiliencia y la adaptabilidad. Por otro lado, las 

habilidades interpersonales están relacionadas con la capacidad de interactuar 

y trabajar con otras personas, incluyendo la comunicación efectiva, el trabajo 

en equipo, el liderazgo y la empatía. Ambas dimensiones son cruciales para el 

éxito personal y profesional, ya que permiten a las personas desenvolverse en 

una variedad de contextos sociales y laborales (Fuentes et al., 2021).

Existen diferentes estrategias para desarrollar habilidades blandas, que 

van desde la educación formal hasta el aprendizaje práctico. Actividades como 

proyectos colaborativos, simulaciones y estudios de caso brindan a los estu-

diantes la oportunidad de aplicar y practicar estas habilidades en situaciones 
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reales. Además, el feedback constructivo y la mentoría son herramientas va-

liosas que permiten a los individuos reflexionar sobre su desempeño y mejorar 

continuamente. Estas estrategias no solo fomentan el desarrollo de habilidades 

blandas, sino que también promueven un entorno de aprendizaje enriquecedor 

que prepara a los estudiantes para enfrentar los desafíos del mundo laboral 

(Aranguren, 2022).

Para Ramírez & Manjarrez (2022), la importancia de las habilidades 

blandas en la formación profesional es innegable. En un mercado laboral cada 

vez más competitivo, donde la capacidad de adaptarse y colaborar es crucial, 

contar con habilidades blandas puede ser la clave para destacarse entre los de-

más. Las instituciones educativas juegan un papel fundamental en este proceso 

al integrar el desarrollo de habilidades blandas en sus programas de estudio, 

preparando así a los estudiantes para un futuro exitoso y satisfactorio en sus 

respectivas carreras.

2.1. ¿Qué son las habilidades blandas?

Las habilidades blandas, o soft skills, son esenciales para el éxito pro-

fesional porque abarcan un conjunto de competencias interpersonales y emo-

cionales que permiten interactuar de manera efectiva en el ámbito laboral. 

Estas habilidades incluyen la comunicación, la empatía, la capacidad de re-

solución de problemas, el trabajo en equipo y la adaptabilidad. A diferencia 

de las habilidades técnicas, que son específicas para una tarea o campo, las 

habilidades blandas son transferibles a cualquier entorno y contribuyen sig-

nificativamente a un entorno laboral más colaborativo y productivo (López & 

Lozano, 2021).

Para Lozano et al. (2022), el valor de las habilidades blandas radica en 

su capacidad para mejorar la interacción entre los miembros de un equipo, y 

así impulsar una mayor cohesión y efectividad en el logro de objetivos comu-
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nes. En un contexto empresarial, los empleados que poseen competencias en 

comunicación clara y eficiente, resolución de conflictos y gestión del tiempo 

tienden a sobresalir porque contribuyen al desarrollo de relaciones laborales 

saludables y a la creación de un clima organizacional positivo.

En un entorno cada vez más globalizado y con dinámicas laborales cam-

biantes, la adaptabilidad y la capacidad de aprender de manera continua se han 

vuelto imprescindibles. Las habilidades blandas permiten a los profesionales 

ajustarse a nuevas circunstancias, liderar proyectos en contextos diversos y en-

frentarse a retos de manera creativa. Esto no solo aumenta su valor dentro de la 

organización, sino que también los prepara para liderar en escenarios inciertos 

y altamente competitivos (Valle et al., 2022).

Fuentes et al. (2021) indican que las habilidades blandas también cum-

plen un rol crucial en el liderazgo. Los líderes efectivos no solo deben tener 

conocimientos técnicos sobresalientes, sino también saber inspirar, motivar y 

guiar a sus equipos hacia el éxito. A través de una combinación de inteligencia 

emocional, empatía y habilidades de comunicación, los líderes con habilidades 

blandas pueden generar un impacto positivo y duradero en sus organizaciones, 

contribuyendo tanto a su éxito personal como al éxito colectivo.

En conclusión, las habilidades blandas representan un factor decisivo para 

el éxito en cualquier ámbito profesional. Más allá del conocimiento técnico, es-

tas competencias permiten a los profesionales destacarse en entornos laborales 

dinámicos y desafiantes, y de esta manera contribuir a una mayor colaboración, 

resolución de problemas y liderazgo efectivo. A medida que el mercado laboral 

evoluciona y exige mayor flexibilidad, la capacidad de comunicarse, adaptarse 

y resolver conflictos se vuelve indispensable para el crecimiento individual y 

organizacional. Por ello, desarrollar y potenciar estas habilidades resulta clave 

para alcanzar el éxito a largo plazo.
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2.2. Dimensiones de las habilidades blandas

Según Valente (2023), las habilidades blandas —esenciales para el de-

sarrollo personal y profesional— comprenden un conjunto de competencias 

que van más allá del conocimiento técnico. Estas habilidades se clasifican de 

diferentes formas para facilitar su comprensión y aplicación. Entre las pro-

puestas más destacadas se encuentran las de Daniel Goleman, que dividen las 

habilidades blandas en competencias personales y sociales; asimismo, otras 

investigaciones las agrupan en habilidades interpersonales, cognitivas y emo-

cionales. Conocer estas dimensiones es fundamental para el autoconocimiento, 

la formación personalizada y los procesos de selección laboral.

En este contexto, Salgado (2023) puntualiza que Daniel Goleman, reco-

nocido por su trabajo sobre la inteligencia emocional, clasifica las habilidades 

blandas en dos grandes grupos: competencias personales y competencias so-

ciales. Dentro de las competencias personales, destaca la conciencia de uno 

mismo, que implica el reconocimiento de las emociones y la autopercepción de 

fortalezas y debilidades. A esto se suma la autorregulación, fundamental para el 

control de impulsos y el manejo del estrés, así como la motivación, que incluye 

la iniciativa y la búsqueda de objetivos a largo plazo.

Por otro lado, Espinoza & Gallegos (2020) mencionan que las competen-

cias sociales se centran en la interacción con los demás, donde la empatía juega 

un papel crucial al permitir comprender y compartir los sentimientos ajenos. 

Las habilidades sociales también forman parte de este grupo, las cuales son 

esenciales para comunicarse de manera efectiva, resolver conflictos y colaborar 

en equipo. Estas competencias no solo favorecen las relaciones interpersonales, 

sino que también potencian el liderazgo y la capacidad de influir positivamente 

en el entorno laboral y social, aspectos clave en un mundo cada vez más inter-

conectado.
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Autores como De la Ossa (2022) han ampliado la clasificación de habi-
lidades blandas más allá de las propuestas por Daniel Goleman, introduciendo 
otras dimensiones que permiten una comprensión más integral. Las habilidades 
interpersonales destacan como pilares clave, enfocándose en la capacidad para 
interactuar con otros de manera efectiva. Esto incluye la empatía, que permite 
comprender las emociones de los demás, la comunicación efectiva y el trabajo 
en equipo, esencial en ambientes colaborativos donde el éxito depende de la 
sinergia entre personas.

Otra dimensión importante es la de las habilidades cognitivas, que se 
centran en la capacidad de pensar de manera crítica, creativa y eficiente. Estas 
habilidades son esenciales para la resolución de problemas complejos y la toma 
de decisiones informadas. Como complemento, se encuentran las habilidades 
emocionales, que incluyen el autocontrol, la resiliencia y el optimismo. Estas 
competencias permiten gestionar las propias emociones y las de los demás, 
promoviendo un entorno de trabajo más positivo y productivo, y facilitando el 
manejo del estrés y la adaptación a cambios constantes (Fuentes et al., 2021).

En el contexto laboral, las habilidades blandas pueden ser categorizadas 

en función de las responsabilidades específicas de cada puesto, lo que permite 

un enfoque más práctico y adaptado a las demandas del entorno profesional. 

El liderazgo, por ejemplo, es una competencia crucial en roles gerenciales o de 

supervisión, pues implica la capacidad de influir en otros, motivar equipos y 

tomar decisiones estratégicas. Un buen líder no solo dirige, sino que también 

inspira confianza y fomenta la colaboración, manteniendo una visión clara de 

los objetivos a largo plazo y guiando al equipo hacia su consecución (Garavito-

-Hernández et al., 2024).

A su vez, Romero et al. (2021) señalan que la adaptabilidad y la flexibi-
lidad son esenciales en contextos donde el cambio es constante, como en el en-
torno tecnológico o en empresas con alta innovación. Un trabajador adaptable 
es capaz de ajustar sus métodos de trabajo y mentalidad según lo requieran las 
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circunstancias, mientras que la flexibilidad implica la capacidad de priorizar, 
cambiar de tarea o enfoque rápidamente, manteniendo la eficiencia. Asimismo, 
la resiliencia es una cualidad indispensable, ya que permite superar los obstá-
culos y adversidades con una mentalidad positiva, manteniendo el rendimiento 
y la productividad bajo presión o ante situaciones difíciles.

Conocer las dimensiones de las habilidades blandas es esencial para el 
desarrollo personal y profesional, debido a que permite identificar las propias 
fortalezas y áreas de mejora. Al entender estas categorías, se puede realizar 
un autodiagnóstico que ayude a reconocer en qué aspectos se destaca y cuáles 
necesitan mayor atención. Esto facilita el diseño de planes de formación perso-
nalizados que aborden competencias específicas, optimizando el crecimiento. 
Además, para las empresas, esta comprensión es clave en la selección de can-
didatos, pues permite evaluar no solo el conocimiento técnico, sino también 
el potencial humano y colaborativo, lo que impacta directamente en el éxito 
organizacional (Sánchez & Hernández, 2022).

En resumen, las diversas dimensiones de las habilidades blandas subrayan 
la importancia de fomentar competencias tanto personales como sociales, cog-
nitivas y emocionales para un desempeño efectivo en el ámbito profesional. 
Estas categorías, planteadas por autores como Daniel Goleman y otros investi-
gadores, permiten no solo una mejor comprensión de las fortalezas y áreas de 
mejora, sino que también son esenciales para diseñar estrategias de formación 
personalizadas y realizar procesos de selección más efectivos. Conocer y de-
sarrollar estas dimensiones es fundamental para adaptarse al entorno laboral en 
constante cambio y alcanzar el éxito profesional.

2.3. Tipología de las habilidades blandas

Laines et al. (2023) señalan que las habilidades blandas se pueden dividir 
en dos grandes categorías: personales e interpersonales. Las habilidades perso-
nales son aquellas relacionadas con el autoconocimiento y la gestión emocio-
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nal, como la autoconciencia, la autorregulación y la resiliencia. Estas compe-
tencias son esenciales para el bienestar y el desarrollo individual. Por otro lado, 
las habilidades interpersonales se enfocan en cómo se interactúa con los demás, 
como la empatía, el trabajo en equipo y la resolución de conflictos. Compren-
der esta distinción es crucial para identificar áreas de mejora y fortalecer tanto 
el crecimiento personal como las relaciones profesionales.

2.3.1. Habilidades personales

Para Hidalgo & Olivares (2023), las habilidades personales son compe-
tencias intrínsecas que desempeñan un papel crucial en la vida diaria, ya que 
permiten gestionar las emociones, tomar decisiones y enfrentar los desafíos de 
manera efectiva. La autoconciencia, por ejemplo, es la capacidad de identificar 
y comprender las propias emociones y comportamientos, lo cual es fundamen-
tal para desarrollar relaciones saludables y mejorar la comunicación. Asimis-
mo, ser consciente de las fortalezas y debilidades brinda la oportunidad de tra-
bajar en áreas que requieren mejora, fomentando así un crecimiento personal 
continuo. Esta habilidad empodera para tomar decisiones más informadas y 
alineadas con los propios valores y metas.

La autorregulación complementa la autoconciencia al permitir controlar 
las reacciones emocionales y comportamientos frente a diversas situaciones. 
Esta habilidad implica manejar el estrés y la ansiedad, lo que es esencial en 
entornos laborales y personales donde se presentan conflictos y presiones. La 
capacidad de adaptarse a cambios y mantener la calma en momentos de crisis 
es vital para la resiliencia emocional. Cuando se pueden regular las emociones, 
no solo se mejora la salud mental, sino que también se impulsa un ambiente 
más positivo y productivo alrededor, tanto en el hogar como en el trabajo (Va-
lente, 2023).

Herrera (2022) sostiene que la motivación personal es un motor funda-
mental que impulsa las acciones hacia el logro de metas. A su vez, ser proactivo 
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y tener iniciativa permite aprovechar oportunidades y enfrentar desafíos con 
determinación. La resiliencia, por su parte, es la capacidad de recuperarse de 
las adversidades, una habilidad que se fortalece a través de experiencias difí-
ciles. Por último, el optimismo se traduce en una mentalidad positiva que no 
solo afecta la percepción del mundo, sino que también influye en las interaccio-
nes y en cómo se enfrentan los obstáculos. Juntas, estas habilidades personales 
forman la base del bienestar emocional y son fundamentales para alcanzar el 
éxito en todos los aspectos de la vida.

En síntesis, las habilidades personales son esenciales para el desarrollo 
integral y el bienestar emocional. Al fomentar la autoconciencia, la autorregu-
lación, la motivación, la resiliencia y el optimismo, no solo se mejora la vida 
interior, sino que también se optimizan las interacciones con el entorno. Estas 
competencias permiten enfrentar desafíos con confianza y adaptarse a los cam-
bios, lo que se traduce en un mayor éxito en las metas personales y profesiona-
les. En este sentido, invertir en el desarrollo de habilidades personales es, sin 
duda, un paso hacia una vida más plena y satisfactoria.

2.3.2. Habilidades interpersonales

Para De la Ossa (2022), las habilidades interpersonales son fundamen-
tales para la interacción social y el éxito en entornos laborales, dado que per-
miten establecer relaciones efectivas y construir equipos cohesivos. Una de las 
habilidades más críticas es la comunicación efectiva, que abarca la capacidad 
de expresar ideas de manera clara y persuasiva. Esta competencia no solo se 
refiere a la habilidad de hablar, sino también a escuchar activamente, interpretar 
el lenguaje corporal y proporcionar retroalimentación constructiva. Una comu-
nicación clara ayuda a prevenir malentendidos y a fomentar un ambiente de tra-
bajo positivo en el que todos los miembros se sienten valorados y escuchados.

Huapalla-Meza et al. (2024) detallan que la empatía es otra habilidad 
que implica la capacidad de comprender y compartir los sentimientos de los 
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demás. Ser empático no solo permite conectar con los colegas a un nivel más 
profundo, sino que también es crucial para resolver conflictos y fomentar la 
colaboración. Cuando las personas se sienten comprendidas, es más probable 
que se comprometan y trabajen juntas para alcanzar objetivos comunes. La 
empatía también ayuda a construir un ambiente de confianza, en el que los 
empleados se sienten cómodos expresando sus preocupaciones y compartien-
do ideas, lo que a su vez puede llevar a una mayor innovación y creatividad 
en el trabajo.

A su vez, el trabajo en equipo y el liderazgo son habilidades interperso-
nales que se complementan entre sí. Trabajar en equipo implica colaborar de 
manera efectiva con otros para lograr metas comunes, lo que requiere habilida-
des como la flexibilidad, la paciencia y la disposición para aceptar diferentes 
puntos de vista. Por otro lado, el liderazgo va más allá de simplemente dirigir; 
implica inspirar a otros, motivar equipos y tomar decisiones estratégicas que 
beneficien a todo el grupo. Finalmente, la resolución de conflictos es una ha-
bilidad esencial en el entorno laboral, ya que permite gestionar desacuerdos 
de manera constructiva y encontrar soluciones que sean aceptables para todas 
las partes involucradas. Desarrollar estas habilidades interpersonales es crucial 
para el éxito en cualquier ámbito, pues facilitan la creación de relaciones signi-
ficativas y un entorno de trabajo armonioso (Padilla-Bermúdez, 2023).

En síntesis, las habilidades interpersonales son pilares fundamentales 
para el desarrollo personal y profesional, debido a que proporcionan la interac-
ción efectiva y el trabajo colaborativo. Estas competencias, además de mejorar 
la comunicación y la empatía, también promueven un ambiente de confianza y 
respeto. Al fortalecer habilidades como el trabajo en equipo y la resolución de 
conflictos, se crea un entorno laboral más armonioso y productivo. Invertir en 
el desarrollo de estas habilidades es esencial para construir relaciones sólidas y 
alcanzar objetivos comunes, lo que, a su vez, contribuye al éxito tanto indivi-
dual como colectivo.
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2.4. Estrategias para desarrollar las habilidades blandas

Conforme con Zepeda et al. (2022), el desarrollo de las habilidades blan-
das es un proceso continuo que se beneficia de la práctica y la experiencia. Una 
de las estrategias más efectivas es la participación en actividades extracurricu-
lares, como unirse a clubes o asociaciones donde se pueda interactuar con per-
sonas que compartan intereses comunes. Estas experiencias no solo fomentan 
el desarrollo de habilidades de liderazgo y trabajo en equipo, sino que también 

permiten practicar la comunicación y la resolución de conflictos en un entor-

no de colaboración. Además, participar en deportes es otra vía excelente para 

fortalecer la disciplina y la resiliencia, enseñando a los individuos a superar 

obstáculos y trabajar hacia un objetivo común.

El voluntariado es otra estrategia eficaz que ofrece la oportunidad de de-
sarrollar empatía y habilidades interpersonales al ayudar a los demás. Al inte-
ractuar con diversas comunidades y enfrentar situaciones desafiantes, los volun-
tarios pueden aprender a comunicarse de manera más efectiva y a comprender 
las necesidades de los otros. Además, es beneficioso buscar retroalimentación 
constructiva de colegas y mentores, pues esto puede proporcionar una pers-
pectiva externa sobre las áreas de mejora. Finalmente, la autoevaluación y el 
establecimiento de metas personales también son cruciales, ya que al definir 
objetivos específicos y realizar un seguimiento del progreso, se puede fomentar 
el crecimiento continuo en el desarrollo de habilidades blandas (Claros, 2023).

También la interacción social es fundamental para el desarrollo de habili-
dades blandas, y asistir a eventos sociales se presenta como una de las mejores 
formas de potenciar estas competencias. Conocer nuevas personas no solo am-
plía el círculo social, sino que ofrece la oportunidad de practicar habilidades de 
comunicación en diferentes contextos. Al interactuar con individuos de diver-
sos orígenes y personalidades, se aprende a adaptarse a distintas situaciones y a 
ajustar su estilo de comunicación según el público presente. Estas experiencias 
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son valiosas para desarrollar la empatía y la asertividad, herramientas esencia-
les para establecer relaciones efectivas y duraderas (Pinto & Bórquez, 2023).

Autores como Porras-Chaverri et al. (2023) destacan que unirse a grupos 
de discusión es otra estrategia eficaz que contribuye al fortalecimiento de ha-
bilidades interpersonales. Participar en debates y conversaciones sobre temas 
variados no solo mejora la capacidad de expresión verbal, sino que también 
fomenta el pensamiento crítico, lo que permite a las personas articular sus ide-
as de manera más clara y coherente. Este tipo de interacción también desafía 
las creencias y puntos de vista propios, promoviendo la apertura mental y la 
tolerancia. Asimismo, utilizar redes sociales de manera constructiva puede fa-
cilitar conexiones globales; esto permite el intercambio de experiencias y co-
nocimientos. Estas plataformas pueden ser un excelente recurso para ampliar 
la comprensión cultural y fortalecer la habilidad de comunicarse en entornos 
virtuales, aspectos cada vez más relevantes en el mundo laboral actual.

De igual manera, Punina et al. (2024) señalan que los cursos y talleres 
son herramientas fundamentales para el desarrollo de habilidades blandas, ya 
que ofrecen una estructura organizada y un entorno propicio para el aprendi-
zaje. La búsqueda de cursos especializados en áreas como liderazgo, comu-
nicación efectiva e inteligencia emocional permite a los individuos adquirir 
conocimientos específicos y prácticos. Estos programas suelen incluir activi-
dades interactivas que fomentan la práctica y la aplicación de lo aprendido, 
lo que facilita un aprendizaje más profundo. Además, muchos de estos cursos 
son impartidos por profesionales experimentados, quienes pueden proporcio-
nar retroalimentación y orientación personalizadas, lo que enriquece aún más 
la experiencia educativa.

Participar en programas de desarrollo personal representa otra estrategia 
fuerte para mejorar las habilidades blandas. Estos programas, que a menudo 
combinan teoría con actividades prácticas, ofrecen herramientas y técnicas que 
ayudan a los participantes a mejorar su autoconocimiento, a entender mejor sus 
emociones y a cultivar relaciones interpersonales saludables. A través de diná-
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micas de grupo, ejercicios de reflexión y prácticas de comunicación, los asis-
tentes pueden explorar sus propios comportamientos y patrones de interacción. 
Esta introspección no solo mejora la empatía y la colaboración, sino que tambi-
én contribuye a una mayor resiliencia y capacidad de adaptación en situaciones 
desafiantes, habilidades esenciales en el mundo actual (Zepeda et al., 2022).

Aunado a ello, la experiencia laboral se convierte en un campo fértil para 
el desarrollo de habilidades blandas, y una de las mejores maneras de aprove-
charla es buscando constantemente oportunidades de aprendizaje. Esto implica 
estar atento a las tareas y proyectos que se presentan en el trabajo, así como a 
la posibilidad de colaborar con colegas de diferentes áreas. Al participar acti-
vamente en actividades que exigen nuevas habilidades, ya sea a través de un 
proyecto de equipo o la adopción de un nuevo software, se abre la puerta a 
un crecimiento personal y profesional significativo. Cada nuevo desafío puede 
servir no solo para adquirir conocimientos técnicos, sino también para mejorar 
competencias como la comunicación y la colaboración (Claros, 2023).

Por otro lado, Punina et al. (2024) puntualizan que solicitar retroalimen-
tación es una estrategia clave que no debe pasarse por alto. Al pedir la opinión 
de compañeros y superiores sobre el desempeño laboral, se obtiene una visión 
más objetiva sobre las fortalezas y áreas de mejora. Este feedback puede ser 
invaluable, ya que proporciona información específica que quizás no se per-
cibe de manera individual. Además, asumir nuevos desafíos, como liderar un 
proyecto o involucrarse en iniciativas que no son parte de las responsabilidades 
habituales, contribuye a salir de la zona de confort. Esta experiencia fomenta 
la adaptabilidad y ayuda a construir confianza en uno mismo, creando una base 
sólida para enfrentar futuros retos en el entorno laboral.

La mentoría es una herramienta poderosa para el crecimiento personal 
y profesional, pues buscar un mentor puede marcar la diferencia en el camino 
hacia el éxito. Un mentor no solo ofrece orientación y apoyo, sino que también 
comparte su experiencia y conocimiento de manera personalizada, adaptándose 
a las necesidades específicas del estudiante Esta relación permite al aprendiz 
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obtener valiosas perspectivas sobre el mundo laboral, navegar desafíos y apro-
vechar oportunidades que, de otro modo, podrían pasar desapercibidas. Ade-
más, contar con un mentor puede aumentar la confianza del individuo y facilitar 
la toma de decisiones estratégicas en su carrera (Robalino et al., 2024).

Por otro lado, ser mentor de otros también es una experiencia enriquece-
dora. Al enseñar y guiar a otros, no solo se consolida el propio conocimiento, 
sino que también se desarrolla una mayor comprensión de las habilidades y 
competencias necesarias para ayudar a otros a crecer. Este proceso de enseñan-
za y aprendizaje beneficia tanto al mentor como al aprendiz; el mentor puede 
reflexionar sobre sus propias experiencias y habilidades, mientras que el apren-
diz recibe una guía valiosa que puede acelerar su desarrollo. La mentoría, en 
ambas direcciones, fomenta una cultura de apoyo y colaboración que enriquece 
a toda la comunidad profesional (Porras-Chaverri et al., 2023).

A su vez, Miranda-Benavides et al. (2021) sostienen que desarrollar ha-
bilidades blandas es un proceso continuo que puede ser enriquecido a través 
de diversas estrategias, entre las cuales la participación en actividades extra-
curriculares se destaca como una de las más efectivas. Unirse a clubes o aso-
ciaciones permite no solo la interacción con personas que comparten intereses 
similares, sino también el desarrollo de competencias como el liderazgo y el 
trabajo en equipo. Del mismo modo, la práctica de deportes fomenta la discipli-
na, la resiliencia y la capacidad de colaborar bajo presión, habilidades que son 
esenciales en cualquier entorno laboral. Además, el voluntariado proporciona 
una oportunidad invaluable para cultivar la empatía y mejorar las habilidades 
de comunicación mientras se contribuye positivamente a la comunidad.

Por consiguiente, implementar estrategias para desarrollar habilidades 
blandas es fundamental para potenciar el crecimiento personal y profesional. 
Participar en actividades extracurriculares, fomentar la interacción social, y 
aprovechar cursos y talleres son prácticas que no solo enriquecen las capacida-
des, sino que también permiten adaptarse mejor a los retos del entorno laboral 
actual. Además, buscar experiencias laborales significativas y establecer rela-
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ciones de mentoría contribuyen a un aprendizaje continuo que resulta esencial 
en un mundo en constante cambio. Al adoptar estas estrategias, se preparan 
para ser más efectivos en las interacciones y en la consecución de los objetivos 
propios.

2.5. Diferencias entre las habilidades blandas y duras

Según Ramírez & Manjarrez (2022), las habilidades blandas son esen-
ciales en el mundo actual, debido a que abarcan una variedad de competen-
cias interpersonales y sociales que facilitan la interacción con los demás. Estas 
habilidades, que incluyen la comunicación efectiva, el trabajo en equipo y la 
empatía, son fundamentales para crear entornos laborales colaborativos y pro-
ductivos. A diferencia de las habilidades duras, que suelen ser específicas y téc-
nicas, las habilidades blandas son más difíciles de cuantificar y requieren una 
mayor atención al contexto en el que se aplican. Estas se desarrollan a través 
de experiencias cotidianas y pueden ser influenciadas por la cultura, el entorno 
social y las relaciones interpersonales.

Aranguren (2022) señala que una de las características más distintivas de 
las habilidades blandas es su naturaleza transversal; estas pueden ser aplicadas 
en diversos escenarios, desde el ámbito laboral hasta el personal. Por ejemplo, 
la capacidad de resolución de conflictos no solo es útil en entornos de trabajo, 
sino que también puede mejorar las relaciones familiares y amistosas. Además, 
su desarrollo no suele ser formal, lo que significa que muchas veces se apren-
den de manera informal a través de la práctica, la observación y la reflexión 
sobre las experiencias. Así, invertir en el desarrollo de habilidades blandas se 
convierte en una estrategia clave para el crecimiento personal y profesional.

Por otra parte, las habilidades duras son las competencias técnicas espe-
cíficas adquiridas principalmente mediante la educación formal, la capacita-
ción y la experiencia laboral. Estas habilidades son fácilmente cuantificables 
y medibles, lo que las convierte en un aspecto fundamental en la selección de 
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personal y en la evaluación del rendimiento. Por ejemplo, conocimientos de 
programación, dominio de varios idiomas, o la capacidad de manejar software 
especializado son ejemplos de habilidades duras que son esenciales en muchas 
profesiones.

A diferencia de las habilidades blandas, que se desarrollan a través de 
la interacción social y la experiencia, las habilidades duras tienden a ser más 
estructuradas y se pueden certificar mediante títulos académicos, diplomas o 
credenciales profesionales. Esto significa que, en muchos casos, su aprendiza-
je es más directo y formalizado, lo que permite a los individuos demostrar su 
competencia de manera tangible. En un mercado laboral competitivo, poseer 
un conjunto sólido de habilidades duras puede ser un factor decisivo para ac-
ceder a oportunidades de empleo y avanzar en la carrera profesional (López & 
Lozano, 2021).

En contraste, las habilidades blandas abarcan un conjunto de destrezas 

interpersonales y sociales que proporcionan la interacción positiva con los de-

más. A menudo se despliegan mediante la experiencia personal y el aprendizaje 

práctico, y son más difíciles de medir, porque dependen de observaciones cua-

litativas y contextuales. Estas habilidades incluyen la comunicación efectiva, la 

empatía, y la capacidad para trabajar en equipo. A pesar de su naturaleza menos 

tangible, las habilidades blandas son trascendentales para resolver problemas y 

establecer relaciones interpersonales, lo que las convierte en un complemento 

crucial para las habilidades duras en cualquier entorno profesional (Sánchez & 

Hernández, 2022).

A su vez, Veytia & Cárdenas (2023) indican que las habilidades duras son 
fundamentales en el entorno laboral, pues proveen las competencias técnicas 
necesarias para llevar a cabo tareas específicas y cumplir con los menesteres 
de un puesto de trabajo. Por ejemplo, un programador necesita dominar diver-
sos lenguajes de programación para desarrollar software eficaz, mientras que 
un ingeniero debe tener conocimientos en matemáticas y física para resolver 
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problemas técnicos. Estas habilidades permiten a los profesionales realizar su 
trabajo de manera eficiente y eficaz, convirtiéndose en la base sobre la cual se 
construye la confianza del empleador en su capacidad para desempeñarse en un 
rol determinado.

Por otro lado, las habilidades blandas son igualmente cruciales, ya que 
son las que determinan cómo se interactúa con los demás y cómo se enfrentan 
las situaciones desafiantes. Estas habilidades, como la comunicación efectiva, 
la empatía y la resolución de conflictos, son vitales para trabajar en equipo 
y acomodarse a transformaciones en el campo laboral. En este escenario, se 
señala que, como parte de un mundo interconectado, la capacidad de relacio-
narse bien con los demás y manejar las emociones propias y ajenas se ha cons-
tituido sustancial para el éxito a largo plazo, dentro de los diferentes ámbitos 
de formación. Sin un equilibrio entre habilidades duras y blandas, es difícil 
alcanzar un rendimiento óptimo y desarrollar relaciones laborales saludables 
(Ramírez & Manjarrez, 2022).

En resumen, las habilidades expuestas son circunstanciales y esenciales 
en el ámbito personal y profesional. En este sentido, se destaca la base técnica 
necesaria en las habilidades duras, esto es de utilidad para realizar tareas de-
talladas y cumplir con las exigencias de un puesto, y, por otro lado, se detalla 
que las habilidades blandas permiten instituir relaciones positivas y adaptarse 
a entornos cambiantes. Un equilibrio entre ambas es crucial para el crecimien-
to integral de una persona, ya que la combinación de competencias técnicas y 
sociales potencia el éxito a largo plazo en cualquier carrera y mejora la calidad 
de las interacciones interpersonales.

2.6. Habilidades blandas en la formación profesional

Para Lozano et al. (2022), las habilidades blandas se han convertido en 
un componente esencial de la formación profesional, dado que no solo com-
plementan las habilidades duras, sino que también las potencian al permitir su 
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aplicación en contextos del mundo real. Por ejemplo, un ingeniero puede pose-
er un amplio conocimiento técnico sobre su campo, pero sin habilidades de co-
municación, le será difícil colaborar con su equipo o presentar sus ideas de ma-
nera efectiva. Las habilidades blandas como la empatía, la comunicación y la 
resolución de conflictos son cruciales para crear un entorno de trabajo positivo 
y productivo, lo que a su vez mejora el rendimiento general de la organización.

Además, Valle et al. (2022) sostienen que, en un mercado laboral que 
evoluciona rápidamente debido a los avances tecnológicos y cambios en los 
procesos de trabajo, la capacidad de adaptarse y aprender se vuelve indispen-
sable. Las habilidades blandas permiten a los profesionales afrontar nuevos 
desafíos, trabajar en equipo y liderar con confianza. Por ejemplo, un buen líder 
no solo se basa en su experiencia técnica, sino que también debe motivar a su 

equipo, fomentar la colaboración y gestionar conflictos de manera efectiva. En 

resumen, invertir en el desarrollo de habilidades blandas es fundamental para 

preparar a los profesionales para enfrentar los retos del futuro y destacar en sus 

carreras.

Moreno-Murcia & Quintero-Pulgar (2021) puntualizan que las habilida-
des blandas más valoradas en la formación profesional son cruciales para el 
éxito en cualquier entorno laboral. La comunicación efectiva, por ejemplo, no 
solo implica expresar ideas de manera clara y concisa, dado que se involucra 
la escucha activa a los demás y la adaptación del mensaje al público meta. Esta 
habilidad es fundamental para la colaboración en equipo, ya que suministra el 
intercambio de ideas y la resolución de conflictos. El trabajo en equipo ayuda a 
que los profesionales combinen sus fortalezas individuales para alcanzar metas 
comunes; así, se fomenta un sentido de inclusión y compromiso que es vital en 
cualquier organización.

De acuerdo con Ramírez & Manjarrez (2022), otra habilidad esencial 
es el liderazgo, que no se limita a la autoridad jerárquica, sino que abarca la 
capacidad de influir en otros, inspirar confianza y crear un entorno en el que 
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los miembros del equipo se sientan motivados a contribuir. La adaptabilidad 
también es clave en un mundo laboral en constante cambio, permitiendo a los 
individuos adaptarse rápidamente a nuevas tecnologías y dinámicas de trabajo. 
Asimismo, la inteligencia emocional se ha convertido en un diferenciador im-
portante, pues implica la habilidad de reconocer y gestionar no solo las emo-
ciones propias, sino también las de los demás, lo que facilita interacciones más 
saludables y efectivas. Finalmente, el pensamiento crítico es fundamental para 
analizar situaciones complejas, evaluar diferentes perspectivas y tomar decisio-
nes informadas, habilidades que se vuelven cada vez más necesarias en la era 
actual.

El desarrollo de las habilidades blandas en la formación profesional es 
fundamental para preparar a los estudiantes para el entorno laboral actual. Una 
de las estrategias más efectivas es la implementación de proyectos colaborati-
vos, donde los estudiantes trabajan en equipo para alcanzar objetivos comunes. 
Este tipo de proyectos no solo promueve la cooperación y el trabajo en equi-
po, sino que también brinda oportunidades para resolver problemas de forma 
conjunta, lo que permite a los estudiantes practicar la comunicación y la em-
patía. Las simulaciones son otra herramienta valiosa, pues recrean escenarios 
del mundo real donde los discentes aplican sus saberes y enfrentan desafíos 
prácticos, lo que afianza la toma de decisiones y el pensamiento crítico en un 
ambiente controlado (Lozano et al., 2022).

Adicionalmente, Zambrano-Chamba et al. (2023) afirman que el uso de 
estudios de caso permite a los discentes examinar situaciones reales, evaluar 
diferentes enfoques y tomar decisiones informadas basadas en datos y eviden-
cia. Esta metodología se complementa con el aprendizaje basado en problemas, 
que expone a los discentes desafíos complejos que requieren la integración 
de diversas habilidades, promoviendo así un aprendizaje más activo y partici-
pativo. La mentoría es otra estrategia clave, debido a que asignar mentores a 
los estudiantes proporciona orientación y apoyo personalizado en su desarrollo 
profesional. Finalmente, el feedback constructivo es esencial; recibir retroali-
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mentación constante permite a los estudiantes identificar sus fortalezas y áreas 
de mejora, lo que facilita un crecimiento continuo en sus habilidades interper-
sonales y sociales.

Por otra parte, Valle et al. (2022) plantean que las instituciones educati-
vas desempeñan un papel crucial en la formación de habilidades blandas, en-
tendiendo que estas competencias son tan esenciales como el conocimiento 
técnico. Al realizar metodologías innovadoras, como el aprendizaje basado en 
proyectos, los discentes tienen la ocasión de trabajar en equipo, comunicarse 
de modo efectivo y resolver problemas en contextos reales. Además, las insti-
tuciones pueden ofrecer talleres y actividades extracurriculares que fomenten 
la creatividad y la adaptabilidad, preparando así a los egresados no solo para 
cumplir con los requerimientos de sus empleadores futuros, sino que, además, 
favorece al sobresalir en un entorno laboral cambiante. Este enfoque integral 
aumenta la empleabilidad y también contribuye en la formación de individuos 
más íntegros y resilientes, capaces de afrontar los desafíos personales y profe-
sionales de manera efectiva.

En conclusión, las habilidades blandas son circunstanciales en la forma-
ción profesional, dado que complementan los saberes técnicos y favorece a los 
egresados en el navego exitoso de un entorno laboral mucho más dinámico y 
colaborativo que antes. Las instituciones educativas, al incorporar metodolo-
gías que fomentan estas competencias, no solo preparan a los discentes para 
cumplir con las expectativas del mercado, puesto que también los instruyen 
mediante el equipamiento de herramientas necesarias para enfrentar desafíos, 
liderar equipos y comunicarse de manera efectiva. Así, se promueve el desar-
rollo integral de profesionales capaces de adaptarse y prosperar en diversas 
situaciones.
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CAPÍTULO II 

HABILIDADES BLANDAS 
EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR

Las habilidades blandas en la instrucción superior son un componente 
crucial para la formación integral del estudiantado. En un campo laboral que se 
desenvuelve desde la competencia, en el que las demandas de los empleadores 
sobrepasan los conocimientos técnicos, la facultad de comunicarse eficazmen-
te, trabajar en equipo, resolver problemas y acomodarse a escenarios incons-
tantes se convierte en un factor determinante para el éxito profesional. Estas 
facultades enriquecen el proceso de aprendizaje y fomentan la instrucción del 
estudiantado para enfrentar los retos del entorno laboral actual (Fuentes et al., 
2021).

La formación por competencias es entonces un desafío y una oportunidad 
en el ámbito universitario. A través de este enfoque, las instituciones educativas 
buscan integrar tanto conocimientos teóricos como habilidades prácticas, for-
mando al estudiantado para implementar lo aprendido en contextos reales. Este 
modelo redefine el proceso de enseñanza-aprendizaje y exige una reevaluación 
constante de los métodos de evaluación, a la vez que destaca la exigencia de 
evaluar las habilidades blandas de modo efectivo para garantizar que los egre-
sados estén completamente preparados para su futuro profesional (Hernández 
& Neri, 2020).

Según Vásquez-Pajuelo et al. (2020), el papel de los docentes en este pro-
ceso es crucial. Las habilidades blandas se manifiestan en la práctica docente a 
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través de la empatía, la comunicación y el liderazgo, entre otras cualidades. Los 
educadores que fomentan un espacio de enseñanza mucho más propicio no se 
limitan únicamente al aprendizaje de contenidos académicos, sino que también 
modelan el comportamiento y las actitudes que los estudiantes deben desar-
rollar. Al hacerlo, contribuyen al diseño de una cultura educativa que valora el 
crecimiento integral y la alineación de individuos facultados para enfrentarse a 
un constante cambio.

A su vez, Yoon-García et al. (2024) indican que la evaluación de las habi-
lidades blandas representa un reto significativo, pero también una oportunidad 
para los centros educativos. Implementar tácticas de evaluación que sean jus-
tas, efectivas y significativas puede ayudar a identificar áreas de mejora tanto 
en el estudiantado como en las transmisiones académicas. La evaluación conti-
nua y el feedback constructivo son fundamentales para fomentar el crecimiento 
de tales facultades, asegurando el progreso del estudiantado en todas las aristas 
de su formación, también en profesionales versátiles y adaptables, listos para 
contribuir a sus comunidades y al mercado laboral.

3.1. La formación integral en la educación superior

En la actualidad, Fuentes et al. (2021) señalan que la educación superior 
ha trascendido la simple acumulación de conocimientos teóricos para centrarse 
en formar individuos capaces de responder a las complejidades del mundo mo-
derno. Este enfoque, conocido como “formación integral”, reconoce que para 
alcanzar las metas en un campo laboral dinámico y exigente, el estudiantado 
necesita más que competencias cognitivas. La formación integral aboga por un 
desarrollo holístico que combine tanto habilidades técnicas como las facultades 
socioemocionales y éticas, creando profesionales con una visión más amplia y 
adaptativa.

Para Hernández & Neri (2020), la formación integral implica cultivar el 
máximo potencial del estudiante por medio del estímulo del pensamiento críti-
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co, la creatividad y la facultad para innovar. En este sentido, los estudiantes no 
solo deben ser técnicamente competentes, sino también tener la habilidad para 
solventar las problemáticas de modo eficiente y encontrar soluciones origina-
les. Además, es fundamental que las universidades preparen al estudiantado 
para vincularse de modo adecuado con su entorno, desarrollando competencias 
interpersonales como el trabajo en equipo, el liderazgo y la comunicación efec-
tiva, que les favorezca en la colaboración y, así, sobresalir en entornos colabo-
rativos.

Asimismo, Sergeevna et al. (2021) sostienen que dicha formación con-
templa otro aspecto crucial que es la capacidad de adaptación y aprendizaje 
continuo. En un mundo que cambia constantemente, los profesionales necesi-
tan ser flexibles y resilientes para enfrentar nuevas tecnologías y modelos de 
trabajo. Esta flexibilidad también va de la mano con el desarrollo de un sentido 
ético y una responsabilidad social, ya que promueve el compromiso con el bie-
nestar colectivo y el fomento de espacios sociales más justos y equitativos. De 
esta manera, la formación integral no solo busca crear profesionales altamente 
capacitados, sino también ciudadanos responsables, conscientes y comprome-
tidos con lo que les rodea.

De igual manera, para ser completa, la formación integral se sostiene 
sobre varios pilares esenciales que abarcan tanto el desenvolvimiento intelec-
tual como el emocional y ético. Uno de los mecanismos más relevantes es el 
progreso de facultades cognitivas, que implica ser capaz de pensar de modo 
crítico, responder ante situaciones problemáticas y complejas, y, así, fomentar 

la creatividad. Estas facultades son sustanciales para que el estudiantado pueda 

responder frente a los desafíos de manera innovadora y adaptativa en un entor-

no mucho más cambiante y competitivo (Ramírez & Álvarez, 2023).

Además de las habilidades cognitivas, la formación integral hace un gran 
énfasis en el desarrollo socioemocional. Este aspecto abarca el fortalecimien-
to de competencias como la empatía, la inteligencia emocional y la resilien-



48

Entre La Docilidad y Lo Desafiante de Las Habilidades Blandas en La Educación Superior

Freddy Frank Gonzales Quispe | Miguel Angel Capuñay Reátegui | Haydeé Quispe Berríos 
| Alipio Merlin Rojas Miranda

cia, herramientas fundamentales para manejar tanto relaciones interpersonales 
como situaciones de estrés o adversidad. El equilibrio emocional se compro-
mete con la interacción de los individuos, de manera que su formación es más 
constructiva con su entorno y se adapta mejor a los cambios y retos laborales 
(Lozano et al., 2022).

La ética también se posiciona como otro componente indispensable en 
la formación integral. En este contexto, fomentar valores como la honestidad, 
la justicia, la responsabilidad y el respeto es esencial para formar seres huma-
nos íntegros y comprometidos con su entorno. Estos valores no solo guían el 
comportamiento individual en la vida profesional, sino que también son sustan-
ciales para lograr un entorno mucho más equilibrado. En conjunto, estos ele-
mentos forman un marco educativo que prepara al estudiantado para afrontar 
los obstáculos laborales y posicionarse como agentes de cambio positivo en su 
entorno (Fuentes et al., 2021).

Para lograr una formación integral, Hernández & Neri (2020) puntua-
lizan que las instituciones deben adoptar un enfoque educativo que combine 
estrategias tanto académicas como experienciales. Las metodologías activas, 
como el aprendizaje colaborativo y la resolución de problemas en grupo, son 
clave para que los estudiantes se enfrenten a situaciones reales y desarrollen 

tanto sus habilidades cognitivas como interpersonales. Asimismo, programas 

que incluyan talleres sobre inteligencia emocional, liderazgo y comunicación 

permiten que los alumnos fortalezcan su capacidad de relacionarse, gestionar 

conflictos y actuar con empatía en su entorno profesional.

De acuerdo con Claros (2023), la incorporación de voluntariado y prác-
ticas profesionales son estrategias mediante las cuales el estudiantado puede 
implementar sus saberes en escenarios verídicos; de esta manera puede refor-
zar su facultad de adaptación y resolución de problemas. La mentoría, por su 
parte, ofrece una guía personalizada que impulsa el crecimiento profesional y 
personal, brindando a los estudiantes una orientación basada en la experiencia. 
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Finalmente, el fomento de la investigación estimula el pensamiento crítico, ele-
mentos esenciales para una formación que no solo instruya, sino que prepare a 
los estudiantes para innovar y liderar en sus respectivos campos.

Yoon-García et al. (2024) destacan que la formación integral proporciona 
beneficios amplios que impactan en las diversas capas del ser humano, ya sea 
como individuo o ser colectivo. Uno de los principales beneficios es la mejora 
de la empleabilidad. Al tener una combinación de habilidades técnicas y so-
cioemocionales, los profesionales se convierten en candidatos más competiti-
vos, capaces de acomodarse a las exigencias irregulares del mercado laboral. 
Las empresas valoran estos perfiles completos que, además de conocimientos 
específicos, demuestran liderazgo, comunicación efectiva y facultad para de-
senvolverse en un equipo, características que mejoran su inserción laboral y 
crecimiento profesional.

A nivel personal, la formación integral también contribuye a una mayor 
satisfacción y bienestar en el entorno de trabajo. Los profesionales que desar-
rollan tanto competencias técnicas como habilidades blandas suelen sentirse 
más preparados para enfrentar los retos, lo que reduce el estrés y aumenta su 
productividad. Además, al estar mejor equipados para elegir decisiones éticas y 
solventar dilemas sociales, pueden contribuir de modo significativo al progreso 
de sus comunidades, fomentando así el desarrollo sostenible y la equidad social 
(Moreno-Murcia & Quintero-Pulgar, 2021).

En conclusión, la formación integral en la instrucción superior es sus-
tancial como parte de la preparación del estudiantado para responder ante las 
adversidades de la actualidad. A pesar de desarrollar habilidades cognitivas o 
técnicas, también fomenta las competencias socioemocionales y éticas que son 
vitales para el éxito. Al fomentar la curiosidad, la responsabilidad social y la 
adaptabilidad, las instituciones educativas no solo contribuyen al crecimiento 
individual, sino también al desarrollo de sociedades más equitativas y resilien-
tes, formando académicos facultados en la creación de cambios que favorezcan 
al entorno.



50

Entre La Docilidad y Lo Desafiante de Las Habilidades Blandas en La Educación Superior

Freddy Frank Gonzales Quispe | Miguel Angel Capuñay Reátegui | Haydeé Quispe Berríos 
| Alipio Merlin Rojas Miranda

3.2. Formación por competencias: reto de la educación                                            
universitaria

Para autores como Gil et al. (2023), la formación por competencias ha 
emergido como una respuesta a las crecientes exigencias del mundo laboral, 
en el que ya no es esencial dominar información teórica, sino que es crucial 
saber cómo aplicarla de manera efectiva. Este enfoque educativo integra tan-
to habilidades técnicas como actitudinales, beneficiando al estudiantado en el 
enfrentamiento de nuevos desafíos profesionales de modo práctico y reflexivo. 
Lo que distingue a este paradigma es su atención en el “hacer”, es decir, en la 
capacidad para ejecutar tareas específicas con eficacia, flexibilidad y creativi-
dad, más allá de la memorización de contenidos.

Dentro de este contexto, Ávila et al. (2024) plantean que la formación por 
competencias busca un desarrollo integral que abarque dimensiones cognitivas, 
técnicas y socioemocionales. A través de experiencias prácticas, proyectos y 
simulaciones, los estudiantes no solo aprenden los conocimientos necesarios, 
sino que adquieren facultades de resolución de problemas, trabajo en equipo 
y toma de decisiones. Así, el aprendizaje es mucho más trascendente al estar 
directamente relacionado con la situación laboral a la que el estudiantado se 
enfrentará tras graduarse.

Para Alfred (2023), este enfoque promueve la evaluación continua y 
personalizada del avance de cada integrante del estudiantado, lo que permite 
ajustar las dinámicas pedagógicas a las exigencias individuales. Esto genera 
un aprendizaje más autónomo, en el que el estudiante es protagonista de su 
proceso formativo. Al integrar la teoría con la práctica, la formación por com-
petencias permite desarrollar profesionales versátiles, capaces de adaptarse a 
distintos entornos y desempeñar sus funciones de manera competente, eficaz y 
con una visión crítica del entorno.

Por otra parte, la implementación de la formación por competencias en 
la educación superior representa un reto significativo porque exige un cambio 
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radical en la manera de entender la enseñanza. Los docentes deben adaptarse 
a un modelo que no solo se basa en transmitir conocimientos, sino en facilitar 
el desarrollo de habilidades prácticas y actitudinales en sus estudiantes. Este 
cambio de paradigma implica que los profesores enseñen y acompañen el pro-
ceso de aprendizaje, requiriendo de ellos nuevas metodologías pedagógicas y 
una formación continua para estar a la altura de las nuevas exigencias (Vargas 
& Lara, 2023).

Además, la transformación implica una revisión profunda de los planes 
de estudio, que deben ser rediseñados con el objetivo de integrar las compe-
tencias necesarias para cada campo profesional. Esto incluye la necesidad de 
crear evaluaciones que midan la capacidad de los estudiantes para aplicar lo 
aprendido en situaciones reales, lo cual demanda recursos adicionales y nuevas 
tecnologías. En este contexto, el desafío radica en superar las barreras insti-
tucionales, logísticas y culturales que limitan la adopción de un modelo que 
priorice la adquisición de competencias sobre el enfoque tradicional basado en 
contenidos (Gil et al., 2023).

Aunado a ello, Ramos et al. (2021) puntualizan que la formación por 
competencias tiene una serie de beneficios que destacan por su impacto en la 
empleabilidad y el aprendizaje de los estudiantes. Al ponerle atención al fo-
mento de facultades directamente vinculadas con las exigencias del mercado 
laboral, este enfoque asegura que quienes egresan estén bajo mejor preparaci-

ón para enfrentarse a las adversidades del mundo profesional. A diferencia de 

la formación tradicional, los estudiantes adquieren herramientas prácticas que 

pueden aplicar en situaciones reales, lo que mejora su capacidad para resolver 

problemas.

Por otro lado, Vargas & Lara (2023) añaden que este enfoque también 
favorece el logro de un aprendizaje más trascendente y motivador, pues el es-
tudiantado ve la usanza de lo aprendido y cómo sus habilidades tienen una 
aplicación directa en la vida académica. Mediante la solución de problemáti-
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cas y experiencias prácticas, se desarrollan capacidades técnicas y facultades 
socioemocionales como la resiliencia, el trabajo en equipo y la adaptabilidad. 
Esto convierte la formación por competencias en una estrategia clave para pro-
mover el crecimiento integral del individuo, ya que integra aspectos técnicos, 
emocionales y cognitivos.

A su vez, Olarte-Arias et al. (2023) plantean que la ejecución de la for-
mación por competencias exige una transformación profunda en la estructura 
educativa. En primer lugar, es fundamental definir un marco de competencias 
que articule los saberes, habilidades y actitudes requeridas para cada programa 
académico. Esto, además de implicar la identificación de las capacidades técni-
cas necesarias, también incluye las facultades transversales como la respuesta 
ante situaciones problemáticas, el pensamiento crítico y la colaboración. El 
rediseño de los planes de estudio debe enfocarse en metodologías activas, in-
tegrando proyectos colaborativos, simulaciones y evaluaciones formativas que 
midan el progreso en el desarrollo de estas competencias.

Asimismo, el profesorado juega un rol sustancial en esta etapa, por lo 
que es indispensable su formación continua para adaptarse a este nuevo para-
digma. No basta con transmitir conocimientos teóricos; se requiere facilitar ex-
periencias de aprendizaje significativo. Esto involucra, además, transformar las 
formas de evaluación, optando por aquellas que permitan medir las competen-
cias en situaciones reales. El seguimiento del proceso mediante evaluaciones 

periódicas también resulta esencial para ajustar el enfoque y asegurar que las 

competencias definidas se estén desarrollando de manera adecuada y efectiva 

(Alfred, 2023).

En síntesis, la formación por competencias se presenta como un desafío 
significativo para la educación universitaria, pero también como una oportuni-
dad para transfigurar la manera en que el estudiantado se instruye para insertar-
se en el mundo laboral. Este enfoque mejora la relevancia de los conocimientos 
adquiridos y promueve una formación más integral y contextualizada, alineada 
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con las demandas actuales del mercado. Superar los retos asociados, como el 
rediseño curricular y la formación docente, será clave para garantizar que los 
profesionales del futuro cuenten con las facultades requeridas para afrontar las 
adversidades del actual siglo.

3.3. Las habilidades blandas en la práctica docente

Las habilidades blandas son esenciales en el contexto educativo, y su 
trascendencia se reconoce por su utilidad en la transmisión de saberes. Estas 
facultades están compuestas por la comunicación efectiva, la empatía y la in-
teligencia emocional; además, permiten al profesorado construir relaciones 
significativas con sus estudiantes, lo que a su vez fomenta un espacio mucho 
más colaborativo para todos sus participantes. Por ejemplo, un docente que se 
comunica de manera clara y comprensible no solo transmite información, sino 
que también facilita el entendimiento y la participación activa de los alumnos, 
lo cual es crucial para el crecimiento integral del ser humano dentro del campo 
académico (Huapalla-Meza et al., 2024).

Además, Vásquez et al. (2021) señalan que la flexibilidad y la paciencia 
son cruciales en la enseñanza. Un profesor que demuestra comprensión y adap-
tabilidad puede abordar las necesidades individuales del estudiantado, lo que 
mejora su experiencia educativa y le brinda la confianza necesaria para superar 
obstáculos. La motivación también juega un papel vital; cuando los docentes 
inspiran a sus estudiantes, estos se sienten más comprometidos y dispuestos a 
esforzarse por alcanzar sus metas, creando así un círculo virtuoso de aprendi-
zaje y crecimiento.

Asimismo, el liderazgo en el aula es un componente clave de las habi-
lidades blandas en la docencia. Los educadores que pueden guiar y orientar 
a sus estudiantes hacia objetivos comunes crean un sentido de inclusión para 
cada participante del aula. Esto aporta al crecimiento académico del estudian-
tado y ayuda a adquirir habilidades socioemocionales que serán valiosas en su 
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cotidianidad y en el campo profesional. En conjunto, estas habilidades blandas 
forman la base de una enseñanza efectiva y son fundamentales para maximizar 
el potencial del estudiantado (Pinos et al., 2023).

Por otra parte, para este escenario se pueden plasmar ejemplos de habili-
dades blandas que están en acción y se pueden observar en la práctica docente 
cotidiana. Así, un profesor que escucha activamente a sus estudiantes no solo 
capta sus ideas, sino que también demuestra empatía y respeto, lo que crea un 
ambiente seguro donde los alumnos se sienten valorados. Esta habilidad es cru-
cial para fomentar la confianza y el compromiso en el aula. Asimismo, cuando 
un docente implementa diversas estrategias de enseñanza, muestra flexibilidad 
y adaptabilidad, a la vez que ajusta su enfoque según las necesidades de sus 
alumnos y las dinámicas del grupo, lo que beneficia el proceso de formación 
(Chan & Albornoz, 2023).

Además, un docente que promueve la colaboración entre estudiantes exhi-
be facultades de liderazgo y trabajo en equipo, facilitando actividades grupales 
que permiten a los alumnos aprender unos de otros y desarrollar competencias 
interpersonales. Asimismo, al proporcionar retroalimentación constructiva, el 
docente, además de ayudar a los estudiantes a identificar áreas de mejora, tam-
bién los motiva a seguir esforzándose y a alcanzar sus objetivos. Estos ejem-
plos reflejan cómo las habilidades blandas en la docencia son fundamentales 
para cultivar un ambiente de aprendizaje positivo y eficaz (Aranguren, 2022).

Por consiguiente, las habilidades blandas son sustanciales en la práctica 
docente, ya que facilitan la enseñanza y fomentan un espacio mucho más po-
sitivo para sus participantes. Los docentes que demuestran facultades como la 
empatía, la flexibilidad y la capacidad de liderazgo enriquecen la vivencia de 
los estudiantes y los impulsan a convertirse en aprendices autónomos y motiva-
dos. Así, el fomento de estas competencias es fundamental para el crecimiento 
íntegro del estudiantado y el éxito del proceso educativo.
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3.4. Importancia del desarrollo de las habilidades blandas en los 
estudiantes

Para Vázquez et al. (2022), las habilidades blandas son esenciales en la 
docencia porque favorecen la creación de vínculos positivos entre docentes y 
estudiantes. Un espacio mucho más confiable y respetuoso permite que el es-
tudiantado se sienta seguro al comentar sus pensamientos y emociones, lo que 
no solo favorece su aprendizaje, sino que también potencia su participación 
activa durante el proceso de formación. Los docentes poseen facultades inter-
personales que se han identificado constantemente, tales como la comunicaci-
ón efectiva y la empatía. Estas facultades pueden diseñar un aula en la que el 
estudiantado se sienta valorado y comprendido, lo cual es fundamental para su 
desarrollo integral.

Además, Sánchez & Hernández (2022) sostienen que las habilidades 
blandas son cruciales para motivar a los estudiantes y atender sus necesidades 
individuales. Docentes que demuestran entusiasmo y empatía pueden inspirar a 
sus alumnos a esforzarse y a comprometerse con su aprendizaje. Al adaptar su 
enseñanza a los estilos y ritmos de aprendizaje de cada estudiante, estos edu-
cadores fomentan un aprendizaje más inclusivo y significativo. Asimismo, al 
promover la reflexión y la autoevaluación, los docentes no solo ayudan a los es-
tudiantes a convertirse en aprendices autónomos, sino que también contribuyen 
a crear un clima escolar positivo y colaborativo, donde cada uno se siente parte 
de un proceso de aprendizaje colectivo.

Asimismo, el fomento de dichas habilidades blandas en la docencia es un 
proceso continuo que requiere compromiso y dedicación. La formación con-
tinua es crucial; en ese sentido, al participar en cursos y talleres los docentes 
no solo adquieren nuevas herramientas y técnicas, sino que también se expo-
nen a diferentes enfoques pedagógicos que enriquecen su práctica. Además, la 
reflexión sobre la propia acción docente permite identificar áreas de mejora, 
promoviendo un ciclo de autoevaluación constante que lleva al crecimiento 
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profesional. La mentoría con colegas más experimentados facilita el intercam-
bio de experiencias y conocimientos, creando un espacio para el aprendizaje 
colaborativo. Participar en comunidades educativas fortalece el sentido de per-
tenencia y permite a los docentes compartir desafíos y soluciones, mientras que 
el desarrollo personal de la inteligencia emocional y habilidades comunicativas 
contribuye a construir relaciones más efectivas en el aula, impactando positiva-
mente en el aprendizaje de los estudiantes (Aledo, 2022).

En síntesis, el desarrollo de habilidades blandas en los estudiantes es fun-
damental para su éxito tanto académico como personal. Estas competencias no 
solo mejoran su capacidad para comunicarse y colaborar eficazmente, sino que 
también les permite adaptarse a diversas situaciones y desafíos en un mundo 
laboral en constante cambio. Además, fomentan la autoconfianza, la empatía y 
la resiliencia, habilidades esenciales para enfrentar los retos de la vida cotidia-
na. Al integrar las habilidades blandas en su formación, se les prepara no solo 
como profesionales competentes, sino también como ciudadanos responsables 
y comprometidos con su entorno.

3.5. Evaluación de las habilidades blandas en la educación                            
superior

Según Fuentes et al. (2021), la evaluación de las habilidades blandas en 
la educación superior es crucial en un contexto donde las exigencias del merca-
do laboral evolucionan constantemente. A medida que las empresas priorizan 
la capacidad de los profesionales para trabajar en equipo, adaptarse a entornos 
cambiantes y comunicarse eficazmente, es esencial que las instituciones edu-
cativas alineen sus métodos de evaluación con estas necesidades. Al hacerlo, 
no solo se garantiza que los estudiantes estén mejor preparados para ingresar al 
mercado laboral, sino que también se promueve un aprendizaje más significa-
tivo y relevante.

Además, la evaluación de habilidades blandas ofrece una valiosa opor-
tunidad para identificar áreas de mejora en los estudiantes. A través de méto-
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dos cualitativos, como observaciones, autoevaluaciones y retroalimentación de 
compañeros, los educadores pueden obtener una visión más completa del de-
sempeño de los estudiantes en situaciones reales. Esto permite no solo recono-
cer sus fortalezas, sino también implementar estrategias de desarrollo persona-
lizadas que ayuden a cada estudiante a crecer en las áreas donde necesitan más 
apoyo, promoviendo así un enfoque educativo más individualizado (Hernández 
& Neri, 2020).

De igual manera, Granados et al. (2023) puntualizan que la evaluación 
de las habilidades blandas fomenta el desarrollo integral de los estudiantes al 
promover la autorreflexión sobre su desempeño. Este proceso de autoevalua-
ción no solo los ayuda a identificar sus competencias y áreas de mejora, sino 
que también los motiva a establecer metas personales y profesionales. De esta 
manera, los estudiantes no solo se convierten en aprendices más efectivos, sino 
que desarrollan un sentido de responsabilidad hacia su propio aprendizaje y su 
futuro profesional, preparándolos para enfrentar los desafíos del mundo actual 
con confianza y adaptabilidad.

La evaluación de las habilidades blandas enfrenta múltiples desafíos, uno 
de los más significativos es la subjetividad inherente a su medición. Habilidades 
como la comunicación, la empatía o el liderazgo son difíciles de cuantificar de 
manera objetiva, dado que su valoración puede variar considerablemente entre 
diferentes evaluadores. Esta falta de objetividad puede dar lugar a sesgos en los 
que un evaluador podría favorecer ciertos estilos de interacción o enfoques en 
detrimento de otros, afectando así la precisión de la evaluación y el desarrollo 
de los estudiantes. Además, esta subjetividad puede generar desconfianza en 
los estudiantes respecto a la validez de su evaluación, lo que podría disminuir 
su motivación y compromiso en el proceso de aprendizaje (Vásquez-Pajuelo et 
al., 2020).

Otro desafío es la contextualización de estas habilidades, pues se mani-
fiestan de maneras distintas dependiendo del entorno y la situación en la que se 
desarrollan. Por ejemplo, un estudiante puede demostrar habilidades de lidera-
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zgo en un trabajo en grupo, pero no en un contexto más formal o estructurado. 
Esta variabilidad dificulta la creación de métodos de evaluación estandarizados 
que sean aplicables a todos los contextos, lo que a su vez complica la tarea 
de los educadores al tratar de evaluar estas habilidades de manera coherente. 
Además, la disponibilidad de instrumentos de evaluación validados para medir 
habilidades blandas es limitada. A menudo, los educadores deben recurrir a mé-
todos informales o adaptaciones de herramientas existentes, lo que puede com-
prometer la fiabilidad y la validez de los resultados obtenidos (Moreno-Murcia 
& Quintero-Pulgar, 2021).

Para Alanya-Beltran et al. (2023), la evaluación de las habilidades blan-
das en la educación superior requiere la implementación de estrategias variadas 
que aborden la complejidad de estas competencias. Una de las más efectivas 
es el uso de rúbricas, que son herramientas que establecen criterios claros para 
medir diferentes niveles de desempeño en habilidades específicas. Esto no solo 
proporciona a los estudiantes una guía sobre lo que se espera de ellos, sino que 
también facilita a los educadores la evaluación objetiva y estructurada. Por otro 
lado, el portafolio es otra estrategia útil, ya que permite a los estudiantes reco-
pilar y reflexionar sobre su trabajo a lo largo del tiempo, mostrando cómo han 
desarrollado sus habilidades en diversos contextos y situaciones. Este enfoque 
fomenta una autoevaluación crítica y un aprendizaje más consciente.

Además de las rúbricas y los portafolios, la observación directa en situ-
aciones reales, como presentaciones o proyectos grupales, brinda a los edu-
cadores una perspectiva práctica del desempeño de los estudiantes. La auto-
evaluación y la evaluación por pares son también estrategias valiosas, ya que 
promueven la reflexión y la crítica constructiva entre los estudiantes, y los ayu-
dan a identificar áreas de mejora. Por último, las simulaciones ofrecen una 
oportunidad única para evaluar la aplicación de habilidades en un entorno con-
trolado pero realista, lo cual permite que los estudiantes demuestren su capaci-
dad para enfrentar desafíos específicos. Estas estrategias, cuando se combinan, 
proporcionan un enfoque integral que no solo evalúa el conocimiento teórico, 



59

Entre La Docilidad y Lo Desafiante de Las Habilidades Blandas en La Educación Superior

Freddy Frank Gonzales Quispe | Miguel Angel Capuñay Reátegui | Haydeé Quispe Berríos 
| Alipio Merlin Rojas Miranda

sino también la capacidad de los alumnos para interactuar y aplicar sus habili-
dades en situaciones del mundo real (Ramírez & Álvarez, 2023).

La evaluación de las habilidades blandas en la educación superior es 
crucial para garantizar que los estudiantes no solo adquieran conocimientos 
técnicos, sino que además desarrollen competencias interpersonales y sociales 
que son esenciales en el entorno laboral actual. Por ejemplo, la comunicación 
efectiva puede evaluarse a través de presentaciones y debates en los que los 
estudiantes no solo demuestran su capacidad de expresarse, sino también su ha-
bilidad para interactuar con sus compañeros. Estas interacciones enriquecen el 
aprendizaje y fomentan un ambiente de colaboración y respeto mutuo (Fuentes 
et al., 2021).

Hernández & Neri (2020) sostienen que el trabajo en equipo es otra habi-
lidad blanda fundamental que puede ser evaluada mediante proyectos grupales 
y observación de dinámicas grupales. Estas actividades permiten a los docentes 
observar cómo los estudiantes interactúan, resuelven conflictos y contribuyen 
al logro de objetivos comunes. Por su parte, el liderazgo puede ser evaluado 
a través de la organización de actividades, donde los estudiantes demuestran 
su capacidad para guiar a otros y tomar decisiones efectivas. De este modo, la 
evaluación de habilidades blandas se convierte en un proceso integral que pre-
para a los estudiantes para los desafíos del futuro profesional.

Por tanto, la evaluación de las habilidades blandas en la educación su-
perior es fundamental para preparar a los estudiantes para un mercado laboral 
en constante evolución. A través de métodos diversos, como presentaciones, 
proyectos grupales y observación directa, se puede medir el desarrollo de com-
petencias esenciales como la comunicación, el trabajo en equipo y el liderazgo. 
Al enfocarse en estas habilidades, las instituciones educativas no solo mejoran 
la calidad de su formación, sino que también empoderan a los estudiantes para 
que se conviertan en profesionales completos, capaces de enfrentar los desafíos 
del futuro.
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CAPÍTULO IV 

LAS HABILIDADES BLANDAS 
EN LA FORMACIÓN DE 

ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS

Las habilidades blandas, o no-cognitivas, no son innatas del ser humano, 
sino que se adquieren y desarrollan desde la infancia con ayuda de la familia, y 
son reforzadas en los centros educativos. El uso de estas habilidades significa 
poner en práctica valores, rasgos de personalidad y aptitudes que les permiten 
a las personas ser autocríticas, proactivas, flexibles ante contextos diferentes, 
trabajar en equipo, empáticas y exitosas. En este aspecto, es esencial que los 
docentes de las instituciones de educación superior incluyan en su labor dia-
ria o actividades curriculares el desarrollo o fortalecimiento de las habilidades 
blandas con la finalidad de que los jóvenes logren manejar sus emociones de 
manera coherente y tengan autocontrol de su inteligencia, a fin de que consigan 
convivir en sociedad y tener un desenvolvimiento profesional acorde y apto 
con las exigencias actuales (López & Lozano, 2021).

En la misma línea, se afirma que las habilidades blandas forman parte del 
desarrollo y crecimiento de los seres humanos en el ámbito personal y profe-
sional; por esta razón, los estudiantes deben desarrollar habilidades adecuadas 
durante su proceso de formación académica, no únicamente con la finalidad 
de conseguir un buen rendimiento en las aulas, sino con el objetivo de obtener 
mayores oportunidades laborales luego de egresar. Por tanto, es indispensable y 
fundamental que las universidades o casas de estudios superiores adopten estra-



61

Entre La Docilidad y Lo Desafiante de Las Habilidades Blandas en La Educación Superior

Freddy Frank Gonzales Quispe | Miguel Angel Capuñay Reátegui | Haydeé Quispe Berríos 
| Alipio Merlin Rojas Miranda

tegias dentro de su plan de estudio en el que se considere el desarrollo de dichas 
habilidades para formar íntegramente a los futuros profesionales (Valeriano & 
James, 2023). De este modo, los estudiantes podrán contar con habilidades y 
competencias relevantes para superar tanto las dificultades o retos académicos 
como los laborales (González-Molina et al., 2020).

Considerando lo expuesto, se puede sostener que la formación estudiantil 
no radica solamente en la enseñanza de conocimientos teóricos y prácticos por 
parte del docente para cumplir la malla curricular de cada carrera profesio-
nal, sino que también incluye la asimilación o fortalecimiento de habilidades 
blandas considerando aquellas que son necesarias o se vinculen con cada es-
pecialidad. Algunas de las habilidades blandas que se suelen tener en cuenta 
para desarrollar en la universidad, independientemente de la carrera, son el 
pensamiento crítico, la responsabilidad, la resiliencia y el trabajo en equipo. 
Estas destrezas son esenciales para todo profesional, principalmente en la actu-
alidad, dado que muchas entrevistas de trabajo no se enfocan únicamente en las 
certificaciones de calificaciones o la experiencia laboral, sino que evalúan las 
habilidades blandas del postulante (Zambrano-Chamba et al., 2023).

Si bien el conocimiento teórico y la experiencia de la especialidad son 
determinantes, las habilidades blandas también ejercen un rol esencial en la 
formación de los estudiantes porque los convierten en individuos completos y 
competentes. No obstante, se observa que muchos estudiantes tienen dificulta-
des para cultivar habilidades blandas durante su estancia en la universidad, lo 
que supone un desafío en el proceso de enseñanza-aprendizaje en un mundo 
globalizado (Mucha-Huamán, 2023). En este aspecto, es determinante moti-

var a los educandos y mostrarles la importancia de las habilidades blandas en 

la vida académica y laboral, con el propósito de lograr que su formación sea 

integral.

Como se aprecia, las habilidades blandas son una serie de competencias 
indispensables en la formación universitaria del alumnado. Es importante que 
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estas sean consideradas durante el proceso de enseñanza, dado que cada una de 
estas destrezas fomenta un ambiente de colaboración, así como la correcta ex-
presión de las ideas o pensamientos, el trabajo en equipo, el crecimiento mutuo, 
entre otros aspectos necesarios para el progreso académico y profesional. 

En este sentido, es fundamental abordar las habilidades blandas en la 
formación de estudiantes de educación superior, con la finalidad de identifi-
car su importancia y cómo se desarrollan; a partir de esto, se entiende que los 
alumnos no solo deben adquirir conocimientos teóricos y prácticos, sino que es 
imprescindible que durante su aprendizaje en la universidad desarrollen y for-
talezcan sus habilidades blandas, ya que son destrezas necesarias para trabajar 
en grupo, liderar, organizar tareas, entre otros aspectos relevantes. Con base en 
ello, se plantea el objetivo de la presente investigación: ¿cuál es la importancia 
y el desarrollo de las habilidades blandas en la formación de estudiantes uni-
versitarios? Al respecto, se formula el objetivo de este trabajo, que es explorar 
la importancia y el desarrollo de las habilidades blandas en la formación de 
estudiantes universitarios.

La relevancia de esta investigación se fundamenta en dar a conocer el 
desarrollo la importancia de desarrollar las habilidades blandas en los estudian-
tes, pues se han convertido en competencias significativas para lograr el éxito 
académico y profesional; además, desde una perspectiva académica, al brin-
dar información relevante sobre el tema, el presente estudio actuará como una 
fuente significativa para futuros investigadores que desarrollen temas similares 
al propuesto. 

4.1. Metodología

La metodología de la presente investigación es cualitativa y de alcance 
descriptivo. Para el desarrollo del estudio se ha llevado a cabo una revisión 
sistemática de la literatura tomando en cuenta los principios metodológicos 
y el tema en cuestión (las habilidades blandas en la formación de estudiantes 
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universitarios). Esto permitirá buscar información específica y responder a la 
pregunta y objetivo de la investigación. Para ello, se siguen las pautas estable-
cidas en el método Prisma (Preferred Reporting Items for Systematic Reviews 
and Meta-Analyses) (Page et al., 2021).

4.1.1. Estrategia de búsqueda

Se aplicaron estrategias de búsqueda, como el uso de bases de datos, los 
operadores booleanos y las palabras claves utilizadas en cada buscador aca-
démico. En la presente investigación, primero se eligieron las bases de datos 
académicas a utilizar (Scopus, Redalyc, SciELO y Google Scholar), luego se 
seleccionaron los operadores booleanos AND, OR; por último, se definieron las 
ecuaciones de búsqueda o palabras claves (Tabla 1).

Tabla 1. Ecuaciones de búsqueda por base de datos

Base de 
datos Ecuación de búsqueda

Scopus “habilidades blandas” “estudiante” “universidad”

Redalyc “habilidades blandas” “estudiantes universitarios” “formación 
académica”

SciELO “habilidades blandas” “universidad” “estudiantes”

Google Scholar “habilidades blandas” “estudiantes universitarios” “formación”

Nota. Elaboración propia

4.1.2. Criterios de elegibilidad

Se especifican los criterios de inclusión y exclusión. Estos son usa-
dos para elaborar la muestra y deben ser lo más específicos posibles para 
obtener los documentos potenciales y relacionados con el objeto de estudio                                         
(Mucha-Hospinal et al., 2020). 
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Los criterios de inclusión son los siguientes:

• Investigaciones que aborden las habilidades blandas en la formación de 
estudiantes universitarios

• Investigaciones publicadas en revistas académicas (artículos académicos)

• Artículos publicados desde el año 2019 hasta el 2024

• Investigaciones publicadas en idioma español o inglés

Los criterios de exclusión se enlistan a continuación:

• Investigaciones que aborden las habilidades blandas en un tipo de        
población diferente a los estudiantes universitarios

• Investigaciones no publicadas en revistas académicas (libros, tesis                   
de titulación o posgrado, monografías)

• Artículos que no presentaron acceso abierto

• Investigaciones publicadas en un idioma diferente al español o inglés

4.1.3. Selección de estudios

Se describen los resultados del proceso de búsqueda y selección, que 
contiene desde la cantidad de registros identificados en los buscadores aca-
démicos hasta el número de estudios que se incluyen en la revisión sistemá-
tica. En este proceso se utiliza el diagrama Prisma, que es una herramienta 
esencial para mejorar la claridad e integridad en las revisiones sistemáticas. 
Además, permite documentar de forma transparente cada proceso de selec-
ción documental, desde su identificación hasta inclusión en la investigación 
(León et al., 2024).

El método Prisma desarrollado en el presente estudio se muestra en la 
Figura 1. 
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Figura 1. Diagrama Prisma

                 

Nota. Elaboración propia

La Figura 1 muestra los pasos seguidos para seleccionar los documentos, 
los cuales fueron llevados a cabo en distintas etapas. En la primera etapa se 
aplicaron las ecuaciones de búsqueda y los operadores booleanos en las bases 
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de datos elegidas y se obtuvieron un total de 473 estudios relacionados con el 
tema; además, se eliminaron los documentos duplicados, que fueron un total 
de 126 investigaciones, de tal manera que se obtuvieron 347 resultados. En la 
segunda etapa se procedió con la aplicación de los criterios de elegibilidad, a 
partir de los cuales se excluyeron 237 documentos por no ser artículos de revis-
ta, estar en idioma diferente al inglés o español y no haber sido publicados entre 
los años 2019 y 2024. Con este proceso se obtuvo un total de 110 documentos. 
Por último, se realizó una evaluación general para excluir los artículos que no 
se relacionan con el objetivo de estudio, a partir de lo cual se eliminaron 95 
documentos, y se incluyeron 15 artículos en la revisión.

4.2. Resultados

En el proceso de búsqueda en las bases de datos Scopus, Redalyc, SciE-
LO y Google Scholar se registraron 473 investigaciones, de las cuales se 
seleccionaron 15 artículos luego de aplicar los criterios correspondientes. En 
la Tabla 2 se presentan los 15 documentos seleccionados mediante el método 
Prisma, detallando su autor, año de publicación, título, metodología y princi-
pales hallazgos.



Tabla 2. Resultados cualitativos

Autor(es) y año Título Metodología Principales hallazgos

Rivera-Valderrama 
et al. (2024)

Efectos de la gamificación en el desarrollo de 
habilidades blandas como la creatividad y la 
comunicación en estudiantes universitarios

Cualitativa
Exploraron la gamificación en el desarrollo de 

las habilidades blandas (comunicación y creatividad) 
en la educación superior.

Loáiciga-Gutiérrez 
& Chanto-Espinoza 

(2024)

Desarrollo de habilidades blandas en la formación 
universitaria en la era digital

Cuantitativa
Analizaron el desarrollo de las habilidades blandas 

en la formación de estudiantes universitarios.

Salcedo et al. (2024)
Las soft skills en estudiantes de la Universidad Autónoma 

de Nayarit: perspectivas, desafíos y oportunidades
Cualitativa

Identificaron la importancia de las habilidades 
blandas durante la formación académica.

Alfaro (2023)
Development of soft skills in engineering students: 

collaborative work
Cualitativa

Investigó el desarrollo de las competencias blandas en 
estudiantes universitarios mediante el trabajo colaborativo.

Lozano et al. (2022)
Habilidades blandas una clave para brindar educación 

de calidad: revisión teórica
Cualitativa

Analizaron la importancia de la enseñanza de las 
habilidades blandas en la educación universitaria.

Valle et al. (2022)
Habilidades blandas en la investigación formativa 

del estudiante universitario
Cuantitativa

Establecieron la relación entre las habilidades blandas 
y la formación del estudiante universitario.

Vásquez-González 
et al. (2022)

Estudio sobre habilidades blandas en estudiantes 
universitarios: el caso del TECNM Coatzacoalcos

Cuantitativa
Investigaron sobre las habilidades blandas en la mejora 

del rendimiento académico de estudiantes universitarios.

Ramírez & Manjarrez 
(2022)

Habilidades blandas y habilidades duras, clave 
para la formación profesional integral

Cualitativa
Identificaron la importancia de las habilidades blandas 

en la formación profesional, y cuáles son.

Aledo (2022)
Desarrollo de habilidades blandas e intención 

emprendedora en los estudiantes universitarios
Cualitativa

Analizó cómo la intención emprendedora contribuye 
con la adquisición y desarrollo de habilidades blandas. 

Moreno-Murcia & 
Quintero-Pulgar 

(2021)

Relación entre la formación disciplinar y el ciclo 
profesional en el desarrollo de las habilidades blandas

Descriptivo
Compararon el desarrollo de las habilidades blandas en 

diferentes momentos del proceso formativo universitario. 

Romero et al. (2021)
Habilidades blandas en el contexto universitario y laboral: 

revisión documental
Cualitativa

Analizaron las competencias blandas en el 
contexto formativo estudiantil.

Araya-Fernández 
& Garita-González 

(2020)

Habilidades blandas: elementos para una visión holística 
en la formación de profesionales en informática

Cualitativa
Analizaron la importancia de las habilidades blandas 
en el proceso de formación académico universitaria.

Aguinaga & Sánchez 
(2020)

Énfasis en la formación de habilidades blandas en 
mejora de los aprendizajes

Cualitativa
Indagaron sobre los beneficios de las habilidades 

blandas en la formación estudiantil en el nivel superior.

Guerra-Báez (2019)
Una revisión panorámica al entrenamiento de las 
habilidades blandas en estudiantes universitarios

Cualitativa
Exploraron la importancia del entrenamiento de las 

habilidades blandas en los estudiantes universitarios.
Zepeda-Hurtado et 

al. (2019)
El desarrollo de habilidades blandas en la formación 

de ingenieros
Cualitativa

Indagaron la importancia de las habilidades blandas en la 
formación estudiantil en la educación superior.

Nota. Elaboración propia.
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A partir de la revisión de los estudios presentados en la Tabla 2, se 
identificó que existen diversos autores que han investigado acerca de las ha-
bilidades blandas en la formación de estudiantes universitarios. Algunos in-
vestigadores citados analizaron la importancia de las habilidades blandas (Ri-
vera-Valderrama et al., 2024; Loáiciga-Gutiérrez & Chanto-Espinoza, 2024; 
Alfaro, 2023; Ruiz, 2022; Moreno-Murcia & Quintero-Pulgar, 2021; Guer-
ra-Báez, 2019), mientras que otros se enfocaron en su importancia durante el 
proceso de formación estudiantil (Salcedo et al., 2024; Vásquez-González et 
al., 2022; Lozano et al., 2022; Ramírez & Manjarrez, 2022; Valle et al., 2022; 
Romero et al., 2021; Araya-Fernández & Garita-González, 2020; Aguinaga 
& Sánchez, 2020; Zepeda-Hurtado et al., 2019).

4.3. Discusión

En la presente discusión, se desarrollan los artículos previamente elegi-
dos en la sección de resultados, los cuales son presentados cronológicamente 
considerando el tema del desarrollo y la importancia de las habilidades blandas 
en la formación universitaria. Respecto al desarrollo de las habilidades blandas 
en alumnos de educación superior, Rivera-Valderrama et al. (2024) indican 
que puede realizarse mediante la gamificación, dado que los juegos permiten 
enseñar de forma creativa y fortalecen las propias habilidades, tales como el 
trabajo en equipo, la creatividad, el liderazgo y la comunicación. Es preciso 
destacar que, actualmente, la gamificación es una metodología apta para el pro-
ceso de enseñanza y el aprendizaje porque promueve la comunicación.

Loáiciga-Gutiérrez & Chanto-Espinoza (2024) manifiestan que es impor-
tante la adopción de enfoques pedagógicos que fomenten las habilidades blan-
das mediante la creación de un entorno participativo, dado que dichas destrezas 
son cruciales para los ámbitos social, laboral y académico. Entre las habilidades 
que los docentes universitarios deben tratar de impulsar en los estudiantes se 
encuentran la adaptabilidad, el pensamiento crítico, la comunicación asertiva, 
la toma de decisiones y la inteligencia emocional. 
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Alfaro (2023) señala que el desarrollo de las habilidades blandas puede 
lograrse mediante el trabajo colaborativo, dado que es una metodología que 
permite resolver problemas y mejorar el pensamiento crítico, el liderazgo y la 
empatía, habilidades que son requeridas tanto en el mundo académico como en 
el profesional. 

Aledo (2022) sostiene que la formación en emprendimiento en los estu-
diantes universitarios impacta en el desarrollo de las habilidades blandas, dado 
que obtener trabajo durante su proceso de formación los ayuda a adquirir nue-
vos conocimientos y competencias necesarias para lograr un buen desempeño 
laboral. En este aspecto, el autor se enfoca en señalar que se debe enseñar a los 
estudiantes de educación superior con una metodología emprendedora, porque 
aquellos que buscan empleo tienen más posibilidades de desarrollar sus habili-
dades blandas o mejorarlas considerablemente. 

Moreno-Murcia & Quintero-Pulgar (2021) afirman que el desarrollo de 
las habilidades blandas depende de la reformulación curricular o cursos trans-
versales, dado que actualmente el nivel de habilidades de los estudiantes uni-
versitarios es bajo, como consecuencia de que el currículo tiene un enfoque 
teórico, práctico y disciplinar, pero no se basa en competencias. Así también, 
se precisa efectuar un análisis crítico sobre las habilidades blandas que deben 
ser desarrolladas o fortalecidas teniendo en cuenta las demandas de la sociedad 
moderna.

Guerra-Báez (2019) indica que, para el desarrollo de las habilidades 
blandas en un contexto universitario, se requiere realizar ajustes pedagógicos 
tanto en la práctica profesional de los docentes como en el contenido curricu-
lar, para poder formar estudiantes con capacidades suficientes que les permitan 
adaptarse a las situaciones de cambio y convertirse en individuos aptos para 
liderar y transformar la sociedad. De este modo, las habilidades son reconoci-
das como elementos clave del proceso de formación estudiantil, esencialmente 
en un mundo globalizado y frecuentemente cambiante, donde los profesionales 
requieren conocimientos teóricos, prácticos y competencias.
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En correspondencia a la importancia de las habilidades blandas en                 
alumnos de educación superior, Salcedo et al. (2024) señalan que las habili-
dades blandas desempeñan un rol determinante en la formación de estudian-
tes universitarios porque, además de adquirir conocimientos académicos, di-
chas habilidades les permiten enfrentar los desafíos del mundo social y laboral. 
Conjuntamente, facilitan la adaptación a entornos cambiantes, promueven la 
innovación y el liderazgo, y fomentan la colaboración. Cabe precisar que la 
falta de habilidades blandas (inteligencia emocional, autoestima, pensamiento 
crítico, liderazgo, empatía, creatividad y resolución de conflictos) conlleva al 
aislamiento de la persona y afecta su rendimiento académico, objetivos de vida 
y salud física y mental.

Vásquez-González et al. (2022) destacan que este tipo de habilidades 
contribuye con la experiencia de los egresados y con su formación integral, a 
la vez que eleva el rendimiento académico e incrementa la calidad educativa. 
Debido a esto, es necesario que los programas de estudio incluyan la enseñanza 
de las habilidades blandas, principalmente la autoconfianza, trabajo en equipo, 
creatividad, toma de decisiones, motivación e innovación, con el fin de que los 
estudiantes estén preparados para el mundo laboral.

Lozano et al. (2022) señalan que la importancia de las habilidades blan-
das radica en que ayudan a brindar una educación de calidad y que, al ser for-
talecidas o desarrolladas durante la formación universitaria, les permite a los 
estudiantes tener una formación integral y un buen desenvolvimiento social, ya 
que se vuelven capaces de trabajar en equipo, administrar el tiempo y resolver 
problemas de manera eficaz.

Ramírez & Manjarrez (2022) sostienen que la importancia del desarrollo 
de las habilidades blandas se debe a que les permite a los estudiantes mante-
ner la calma durante situaciones estresantes y tomar decisiones asertivas. Así 
también, las habilidades blandas posibilitan que la formación sea integral, pues 
ayudan a que el individuo forme un pensamiento crítico y creativo, además de 
innovador, lo cual es indispensable en clases.
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Valle et al. (2022) afirman que las habilidades blandas son importantes en 
la formación del estudiante porque cada una de estas (comunicación, liderazgo, 
trabajo en equipo, gestión de recursos, escucha activa, resolución de proble-
mas, etc.) promueve acciones que son decisorias durante el proceso formativo, 
ya que contribuyen al logro de los aprendizajes y el desempeño estudiantil.

Romero et al. (2021) expresan que las habilidades blandas en la formaci-
ón de estudiantes universitarios son importantes porque les otorga la capacidad 
de resolver problemas cotidianos, trabajar en equipo, manejar emociones, lide-
rar, gestionar la información, ser asertivos y proactivos, cuestiones fundamen-
tales durante el proceso formativo. Esto les permite interactuar asertivamente 
con los demás y comprender sus ideas, así como enfrentar situaciones adversas 
de modo constructivo y creativo, principalmente cuando se están adaptando a 
esta nueva etapa o van a ingresar al ámbito laboral. 

Araya-Fernández & Garita-González (2020) indican que las habilidades 
blandas tienen una gran importancia en los estudiantes porque aquellos que las 
adquieren pueden resolver problemas, tener una inteligencia emocional estable 
y hacer frente con mayor eficacia a las demandas del mundo laboral. Dicho de 
otro modo, las habilidades blandas se han convertido en un recurso esencial 
durante la formación universitaria porque le va a permitir al futuro profesional 
no solo poseer conocimientos teóricos o una gran capacidad investigativa, sino 
también adaptarse a los cambios y aprovechar las nuevas herramientas que sur-
gen con la globalización.

Aguinaga & Sánchez (2020) sostienen que las habilidades blandas son 
necesarias para que los estudiantes tengan un buen aprendizaje y desempeño 
académico. Además de que, en el presente siglo, los alumnos no solo deben 
contar con habilidades cognitivas, sino también con habilidades socioemocio-
nales o blandas para desarrollar una conciencia clara durante el proceso de for-
mación y se logren reducir la deserción o el desempleo juvenil, dado que dichas 
habilidades son actualmente muy solicitadas por las empresas.
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Zepeda-Hurtado et al. (2019) señalan que, en un mundo globalizado, el 
desarrollo de las habilidades blandas durante la etapa universitaria ha adquiri-
do una gran importancia porque su fortalecimiento permite que los estudiantes 
tengan un mejor desempeño académico. Estas habilidades son clave para tener 
una buena comunicación, creatividad, trabajar en equipo y solucionar proble-
mas.

4.4. Conclusiones

El desarrollo de las habilidades blandas en los estudiantes de educación 
superior no solo depende de la predisposición del alumnado a desarrollarlas, 
sino también de los enfoques pedagógicos aplicados por los docentes, quie-
nes deben crear un ambiente participativo para fortalecer sus habilidades por 
medio de la interacción o actividades colaborativas. La gamificación asume 
un rol significativo en el desarrollo de las habilidades blandas porque los 
juegos son una forma de mejorar las habilidades sociales, la creatividad y la 
comunicación, debido a que se realizan actividades en grupos. El desarrollo 
de estas habilidades también depende del contenido curricular, en lo que de-
ben incluirse prácticas colaborativas, con el fin de que los estudiantes puedan 
adquirir mejores capacidades para adaptarse a las situaciones de cambio y 
atender las demandas de la sociedad.

La importancia que poseen estas habilidades en los estudiantes son di-
versas y no se limitan a la vida académica, pues también son aplicadas a la 
vida laboral. Su relevancia se observa en la mejora del rendimiento académi-
co, el incremento de la calidad educativa, una formación integral, la forma-
ción de un pensamiento crítico e innovador, la resolución de problemas co-
tidianos de manera eficaz, la capacidad para trabajar en equipo, ser asertivo, 
tener liderazgo, gestionar la información, entre otros aspectos esenciales para 
realizar actividades académicas y laborales.
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CAPÍTULO V 

REFLEXIONES FINALES

Las habilidades blandas han cobrado una relevancia indiscutible en el 
ámbito educativo, ya que han impulsado un cambio de paradigma que prioriza 
el conocimiento académico, pero también el desarrollo integral de los estudian-
tes (Vásquez-Pajuelo et al., 2020). Estas competencias, que incluyen habili-
dades de comunicación, trabajo en equipo, empatía y resolución de conflictos, 
son esenciales para preparar a los jóvenes para los desafíos del mundo contem-
poráneo. En este contexto, reflexionar sobre la incidencia de las habilidades 
blandas en la calidad educativa permite comprender su impacto en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, destacando cómo estas competencias contribuyen a 
formar individuos más completos y capacitados para enfrentar las demandas 
del entorno laboral y social.

En este sentido, Fuentes et al. (2021) sostienen que la calidad educativa 
no se mide únicamente por los resultados académicos, ya que la capacidad de 
los estudiantes también se pone a prueba en situaciones de la vida real. Las ha-
bilidades blandas desempeñan un papel crucial en este sentido, ya que permiten 
a los alumnos interactuar de manera efectiva con sus pares, profesores y comu-
nidad. Al fomentar un ambiente de aprendizaje colaborativo y positivo, se crea 
un espacio donde los estudiantes pueden desarrollar su creatividad, liderazgo y 
habilidades de negociación, factores que son vitales para el bienestar emocio-
nal y social. Esta integración de habilidades blandas en la educación contribuye 
a una experiencia de aprendizaje más enriquecedora y significativa, lo que se 
traduce en una mejora general de la calidad educativa.
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Asimismo, las habilidades blandas están intrínsecamente ligadas al con-
cepto de aprendizaje autónomo. Fomentar la autonomía en los estudiantes 
implica dotarlos de herramientas que les permitan gestionar su propio apren-
dizaje, tomar decisiones informadas y reflexionar sobre su desempeño. Las ha-
bilidades blandas, como la autoconfianza y la autogestión, son fundamentales 
en este proceso, dado que capacitan a los estudiantes para establecer objetivos, 
organizar su tiempo y evaluar sus progresos de manera crítica. Al promover un 
aprendizaje autónomo, se les brinda la oportunidad de convertirse en aprendi-
ces activos, lo que no solo mejora su rendimiento académico, sino que también 
los prepara para enfrentar los desafíos de la vida personal y profesional (Yoon-
-García et al., 2024).

De acuerdo con Hernández & Neri (2020), la integración de las habilida-
des blandas en el currículo educativo es un paso esencial hacia la creación de 
un sistema educativo más integral y efectivo. Este enfoque permite que las ha-
bilidades socioemocionales se trabajen de manera transversal en todas las áreas 
del aprendizaje, lo cual enriquece la experiencia educativa de los estudiantes. 
Al incorporar metodologías activas, como el aprendizaje basado en proyectos 
y la gamificación, se favorece el desarrollo de competencias interpersonales y 
la colaboración entre los alumnos. Además, la formación continua de los do-
centes es crucial para garantizar que puedan implementar estas estrategias de 
manera efectiva y contribuir al crecimiento integral de sus estudiantes. Así, al 
reflexionar sobre la importancia de las habilidades blandas en la educación, se 
pone de manifiesto la necesidad de un compromiso conjunto de educadores, es-
tudiantes y la sociedad en general para promover un aprendizaje más holístico 
y transformador.

5.1. Incidencia de las habilidades blandas en la calidad educativa

Para Vásquez-Pajuelo et al. (2020), las habilidades blandas son esen-
ciales para elevar la calidad educativa porque permiten a los estudiantes no 
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solo adquirir conocimientos técnicos, sino también desarrollarse integralmen-
te como personas y futuros profesionales. Cuando un estudiante trabaja en su 
autogestión y capacidad para resolver problemas, se fomenta el aprendizaje 
autónomo. Esta habilidad le permite construir su propio conocimiento, lo que 
enriquece el proceso de enseñanza y aprendizaje al volverlo participantes 
activos. Además, al fortalecer habilidades como la comunicación efectiva, la 
empatía y la colaboración, se promueve un entorno escolar más armonioso, 
lo que reduce conflictos y mejora la convivencia entre compañeros. Este am-
biente positivo es crucial para un aprendizaje más efectivo, ya que los estu-
diantes se sienten valorados y comprendidos, lo que impacta directamente en 
su motivación y rendimiento.

Por otro lado, Lozano et al. (2022) indican que el desarrollo de habili-
dades como el pensamiento crítico y la creatividad potencia la capacidad de 
los estudiantes para enfrentar problemas de manera innovadora. Estas com-
petencias no solo preparan a los alumnos para abordar desafíos académicos, 
sino también para adaptarse a las demandas cambiantes del futuro laboral. Las 
empresas valoran cada vez más la capacidad de sus empleados para pensar de 

manera distinta a lo común, colaborar en equipos diversos y resolver conflictos 

de manera efectiva. Por lo tanto, las instituciones educativas que priorizan el 

desarrollo de las habilidades blandas están formando profesionales capaces de 

enfrentar los desafíos del mercado laboral, convirtiéndolos en individuos más 

competitivos y preparados para liderar en un mundo interconectado y en cons-

tante evolución.

Las habilidades blandas juegan un papel crucial en la calidad educativa, 
al incidir directamente en los aprendizajes, como señalan Aguinaga & Sánchez 
(2020). Estas competencias, como la comunicación efectiva, la empatía y el 
trabajo en equipo, no solo fortalecen el desarrollo cognitivo, sino que también 
favorecen la motivación y el compromiso estudiantil. Al enfocarse en las habi-
lidades interpersonales y emocionales, la formación integral de los estudiantes 
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se potencia, preparándolos mejor para los retos académicos y profesionales. 
Los autores destacan que estas habilidades permiten a los estudiantes adquirir 
herramientas para interactuar en entornos laborales y sociales de manera más 
efectiva, lo que favorece la resolución de problemas y el aprendizaje colabora-
tivo. En última instancia, al mejorar las dinámicas sociales y emocionales en el 
aula, también se optimizan los resultados académicos y se crea un entorno de 
aprendizaje más enriquecedor y equilibrado.

A su vez, el estudio de Ventura et al. (2024) destaca que la gestión eficaz 

de las habilidades blandas mejora la calidad educativa al influir en la cultu-

ra organizacional y en la relación entre directivos, docentes y estudiantes. La 

capacidad de liderazgo, la comunicación efectiva y la empatía son competen-

cias clave que, bien gestionadas, no solo optimizan la eficiencia en la toma 

de decisiones, sino que también promueven un ambiente educativo positivo 

y colaborativo. Esto, a su vez, impacta favorablemente en los aprendizajes, 

ya que genera una estructura institucional más flexible y adaptativa ante los 

desafíos actuales del sector educativo. Además, los autores subrayan que el 

fortalecimiento de habilidades blandas entre el personal directivo promueve la 

innovación y el manejo eficiente de recursos, lo que se traduce en una mayor 

satisfacción tanto del personal como de los estudiantes, mejorando de manera 

integral la calidad de la enseñanza ofrecida.

De igual modo, Ramírez & Álvarez (2023) señalan cómo las habilidades 

blandas pueden ser un recurso estratégico para elevar la calidad en la educación 

superior, acentuando su impacto directo en el desarrollo integral del estudiante. 

Según los autores, competencias como la empatía, la capacidad de comunicaci-

ón y el pensamiento crítico permiten no solo mejorar el desempeño académico, 

sino también preparar a los estudiantes para enfrentar entornos laborales di-

námicos. Además, enfatizan que el fomento de estas habilidades favorece una 

mayor retención y motivación en los estudiantes, contribuyendo a un aprendi-

zaje más profundo y significativo. En este sentido, señalan que la implementa-
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ción de programas orientados a su desarrollo dentro de las universidades tam-

bién impulsa la formación de líderes más responsables y colaborativos, lo cual 

beneficia tanto a la comunidad universitaria como al entorno profesional al que 

se integran los graduados.

Por su parte, Castellanos et al. (2024) subrayan la importancia de la in-

novación educativa para fortalecer las habilidades blandas en estudiantes de 

pregrado, y destacan que estas competencias son clave en la formación inte-

gral de los futuros profesionales. Los autores señalan que la incorporación de 

metodologías activas, como el aprendizaje basado en proyectos y el trabajo 

colaborativo, permite a los estudiantes desarrollar habilidades como la comu-

nicación efectiva, la resolución de conflictos y la adaptabilidad. Además, el 

artículo argumenta que las instituciones educativas que priorizan el desarrollo 

de habilidades blandas no solo mejoran la empleabilidad de sus egresados, sino 

que además fomentan un entorno educativo más dinámico y participativo. La 

implementación de estas estrategias innovadoras contribuye al aprendizaje aca-

démico; asimismo, potencia la capacidad de los estudiantes para enfrentar los 

retos del mercado laboral actual, en el que las habilidades técnicas ya no son 

suficientes para garantizar el éxito profesional.

En conclusión, la incidencia de las habilidades blandas en la calidad edu-

cativa es innegable. Estas competencias, al ir más allá del conocimiento técnico, 

contribuyen de manera significativa a la formación integral de los estudiantes 

y a su preparación para el mercado laboral. Los diversos enfoques académicos 

que resaltan su importancia coinciden en que fomentan el aprendizaje autóno-

mo, mejoran la convivencia en entornos educativos y potencian la innovación. 

La evaluación y el fortalecimiento de estas habilidades se han vuelto esenciales 

para garantizar una educación superior más completa y adaptada a las deman-

das actuales.
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5.2. Habilidades blandas y aprendizaje autónomo

Según Martínez-Ibarra (2021), las habilidades blandas y el aprendizaje 
autónomo están profundamente conectados, pues ambos conceptos impulsan 
el desarrollo integral del individuo. Las habilidades blandas, como la empatía, 
la comunicación y la resolución de problemas, permiten a las personas inte-
ractuar eficazmente, enfrentar desafíos y adaptarse a diversos contextos. Estas 
competencias son fundamentales para facilitar el aprendizaje autónomo, ya que 
contribuyen a una autogestión adecuada del proceso de aprendizaje. La auto-
conciencia y la disciplina, que son habilidades blandas esenciales, mejoran la 
capacidad de tomar control del propio aprendizaje, sin necesidad de supervisi-
ón externa constante.

Por otra parte, el aprendizaje autónomo es una herramienta poderosa para 
fortalecer las habilidades blandas. En este tipo de aprendizaje, los estudiantes 
desarrollan la capacidad de resolver problemas por sí mismos, tomar decisiones 
informadas y ser proactivos en su búsqueda de conocimiento. A medida que 
se enfrentan a retos sin guía inmediata, ponen en práctica habilidades como 
el pensamiento crítico y la creatividad, las cuales son necesarias tanto para re-
solver conflictos como para adaptarse a situaciones imprevistas. Este proceso 
de autoaprendizaje estimula también la toma de decisiones informada, cons-
truyendo un círculo virtuoso entre la adquisición de conocimiento y el desar-
rollo socioemocional (Salvador-Rosado et al., 2022).

Al integrar estas dos dimensiones, el crecimiento personal y profesional 
se acelera. Aquellos que dominan el aprendizaje autónomo adquieren una men-
talidad de crecimiento, siempre en busca de nuevas formas de mejorar y expan-
dir sus habilidades. A través de este proceso, el fortalecimiento de habilidades 
blandas como la adaptabilidad, la gestión del tiempo y la resolución de proble-
mas les permitirá desempeñarse con mayor eficiencia en contextos laborales 
y personales. Por tanto, esta relación entre habilidades blandas y aprendizaje 
autónomo no solo contribuye a la formación de estudiantes más autónomos, 
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sino de individuos más preparados para un mundo en constante cambio (Núñez 
& Canelón, 2023).

En este escenario, Robinson & Persky (2020) sostienen que el desarrollo 
del aprendizaje autónomo se conecta directamente con la adquisición de ha-
bilidades blandas. Los autores añaden que fomentar estudiantes autodirigidos 
implica equiparlos con competencias como la autogestión, la autorregulación 
y la capacidad de reflexionar sobre su propio progreso. Estas habilidades, pro-
fundamente ligadas al crecimiento personal, permiten que los estudiantes se 
conviertan en agentes activos de su propio aprendizaje. A través de estrategias 
como la autoevaluación y la reflexión continua, los estudiantes adquieren las 
herramientas necesarias para enfrentar retos educativos y profesionales.

Las habilidades blandas, esenciales en el contexto educativo actual, 
son competencias interpersonales y comunicativas que permiten a los indi-
viduos interactuar de manera efectiva en diversos entornos. En el ámbito de 
la educación superior, el artículo de Alanya-Beltran et al. (2023) destaca la 
importancia de estas habilidades para los docentes, pues no solo facilitan la 
transmisión de conocimientos, sino que también fomentan un ambiente de 
aprendizaje más colaborativo y dinámico. Los educadores que desarrollan 
habilidades como la empatía, la comunicación asertiva y el trabajo en equipo 
pueden adaptarse mejor a las necesidades de sus estudiantes, promoviendo 
así un aprendizaje más significativo. Además, el aprendizaje autónomo, que 
se define como la capacidad del estudiante para gestionar su propio proceso 
educativo, se ve potenciado por estas competencias. Los docentes que mode-
lan habilidades blandas no solo inspiran a sus alumnos a ser más responsables 
y proactivos en su aprendizaje, sino que también les brindan herramientas 
para enfrentar desafíos en sus futuros profesionales. Este enfoque integrador 
en la educación superior resalta la necesidad de formar educadores que no 
solo sean expertos en su materia, sino también en la gestión de relaciones in-
terpersonales y el fomento del aprendizaje autónomo, preparándolos para el 
competitivo mundo laboral que les espera.
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Aunado a ello, el artículo de Zepeda et al. (2022) aborda cómo la imple-
mentación de estrategias como el aprendizaje basado en proyectos y la gami-
ficación puede ser particularmente eficaz en este sentido. Estas metodologías 
no solo fomentan la creatividad y la resolución de problemas, sino que también 
estimulan el trabajo en equipo y la comunicación efectiva entre el estudiantado. 
Al involucrarse en proyectos prácticos, los discentes tienen la oportunidad de 
asumir roles activos en su aprendizaje, lo que refuerza su capacidad para apren-
der de manera autónoma. La gamificación, por su parte, introduce elementos 
lúdicos que no solo hacen que el proceso de aprendizaje sea más atractivo, sino 
que también promueven la motivación intrínseca, alentando a los estudiantes a 
superar obstáculos y a reflexionar sobre su propio proceso de aprendizaje. Este 
enfoque holístico, además de mejorar las habilidades interpersonales, también 
contribuye a la formación de individuos capaces de autoevaluarse y de tomar 
decisiones informadas sobre su educación y su futuro profesional, creando así 
un vínculo sólido entre las habilidades blandas y el aprendizaje autónomo en el 
marco de una educación que busca ser integral y significativa.

En resumen, el desarrollo de habilidades blandas y el fomento del apren-
dizaje autónomo son elementos fundamentales en la educación contemporánea, 
ya que preparan a los estudiantes no solo para enfrentar los desafíos académicos, 
sino también para integrarse de manera efectiva en el mundo laboral. A través 
de metodologías como el aprendizaje basado en proyectos y la gamificación, se 
crea un entorno educativo dinámico y participativo que estimula la creatividad, 
la colaboración y la autoeficacia. Estas competencias interpersonales, junto con 
la capacidad de gestionar su propio proceso de aprendizaje, son vitales para 
formar individuos versátiles y resilientes, capaces de adaptarse a las demandas 
cambiantes de la sociedad. Así, al priorizar la enseñanza de habilidades blan-
das y el aprendizaje autónomo, se sientan las bases para un futuro profesional 
exitoso y satisfactorio, donde los estudiantes no solo sean consumidores de 
conocimiento, sino también agentes activos de su propio desarrollo.
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5.3. Integración de las habilidades blandas en el currículo                                
educativo

Ventura et al. (2024) sostienen que la integración de las habilidades blan-

das en el currículo educativo marca un cambio significativo en la forma en que 

se concibe la enseñanza y el aprendizaje. Este enfoque holístico busca ir más 

allá de la mera transmisión de conocimientos académicos, promoviendo un 

desarrollo integral que abarque no solo la formación cognitiva, sino también el 

crecimiento emocional y social de los estudiantes. Al incorporar competencias 

como la comunicación efectiva, el trabajo en equipo y la empatía en todas las 

áreas del aprendizaje, se pretende preparar a los alumnos para enfrentar los re-

tos de un mundo cada vez más complejo y dinámico. Este paradigma educativo 

reconoce que las habilidades técnicas, aunque necesarias, no son suficientes 

por sí solas; se requiere un conjunto diverso de competencias que les permita 

interactuar, colaborar y adaptarse en diversos contextos.

La importancia de integrar habilidades blandas en el currículo radica en 

varios factores clave que impactan tanto a los estudiantes como al entorno edu-

cativo en su conjunto. En primer lugar, el desarrollo integral que propicia esta 

integración permite a los estudiantes alcanzar su máximo potencial, ya que 

combina sus conocimientos académicos con competencias interpersonales que 

son cruciales en la vida cotidiana y profesional. Además, a medida que las em-

presas buscan profesionales que no solo sean expertos en su campo, sino que 

también posean habilidades de trabajo en equipo y resolución de problemas, la 

educación debe adaptarse para preparar a los estudiantes para estas exigencias 

del mercado laboral. Asimismo, un clima escolar que fomente el respeto, la 

inclusión y la colaboración entre estudiantes crea un entorno más positivo y 

productivo, donde cada individuo se siente valorado y motivado a contribuir al 

aprendizaje colectivo. Este enfoque también se traduce en un aprendizaje signi-

ficativo, en el que los estudiantes pueden relacionar los contenidos académicos 
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con situaciones de la vida real, lo que resulta en una comprensión más profunda 

y duradera (Navarro-González, 2023).

Por otro lado, Reyes-Barrios et al. (2023) sostienen que, para lograr una 

integración efectiva de las habilidades blandas en el currículo, es fundamental 

adoptar estrategias que fomenten la participación activa de los estudiantes y 

promuevan la colaboración. En este sentido, metodologías como el aprendi-

zaje basado en proyectos permiten que los alumnos trabajen en equipos para 

abordar problemas reales, desarrollando así no solo su creatividad y capaci-

dad de resolución, sino también habilidades de comunicación y colaboración. 

También el aprendizaje cooperativo refuerza la interacción social, ayudando a 

los estudiantes a manejar conflictos y a aprender unos de otros en un ambiente 

de apoyo mutuo. Además, iniciativas como el aprendizaje de servicio, que co-

nectan a los estudiantes con su comunidad a través de proyectos de beneficio 

social, fortalecen su sentido de responsabilidad y compromiso. 

Para evaluar estas habilidades, se pueden implementar rúbricas que pro-

porcionen una evaluación cualitativa del desarrollo de competencias blandas, 

así como fomentar la autoevaluación y coevaluación, promoviendo así la meta-

cognición. Asimismo, la transversalidad de las habilidades blandas en diversas 

disciplinas y la creación de proyectos interdisciplinarios permiten una conexi-

ón de conocimientos que resulta esencial en la formación de individuos versáti-

les. Por último, el desarrollo profesional continuo de los docentes es crucial, ya 

que les proporciona las herramientas necesarias para implementar de manera 

efectiva estas estrategias y contribuir al crecimiento integral de sus estudiantes.

En conclusión, la integración de habilidades blandas en el currículo 

educativo es esencial para formar estudiantes que no solo dominen cono-

cimientos académicos, sino que también estén equipados para enfrentar los 

desafíos de un mundo en constante cambio. Al adoptar un enfoque holístico 

que promueva el desarrollo integral de los alumnos, se fortalece su capacidad 
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para trabajar en equipo, comunicarse de manera efectiva y resolver proble-

mas de forma creativa.

Además, al crear un ambiente escolar que valore la colaboración y el res-

peto, se potencia un aprendizaje significativo que trasciende las aulas y prepara 

a los estudiantes para contribuir de manera positiva a la sociedad. Así, al incor-

porar metodologías activas y promover la formación continua de los docentes, 

se sientan las bases para una educación más inclusiva y relevante, donde cada 

estudiante se convierta en un agente de cambio capaz de adaptarse y prosperar 

en su vida personal y profesional.
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